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EXCLUSIÓN SOCIAL, GÉNERO,
Y ESTRATEGIA CONTRA LA POBREZA:

UN CUESTIONAMIENTO SOBRE MÉTODOS
Y PRIORIDADES DEL GOBIERNO DE CHILE

CARINE CLERT 1

Los instrumentos de diagnóstico deberían captar las desigualdades en su
completa multidimensionalidad. Los actuales instrumentos... entregan una
limitada información con respecto a formas de desigualdad que no sean
las relacionadas con la distribución del ingreso... En segundo lugar, esos
mismos instrumentos deberían permitir captar los procesos acumulativos
para lafalta de oportunidades sociales ... (CNSP, 1996'126)

INTRODUCCIÓN

En este documento se aplica un marco de exclusión social para analizar
la percepción y los impactos que tienen las particulares opciones de políti­
ca social en una determinada municipalidad pobre del área metropolitana
de Santiago en Chile. Esta investigación exploratoria se enfoca en tres prin­
cipales tipos de unidades de análisis: a) los instrumentos de política, median­
te un estudio de documentos y discursos oficiales sobre política; b) el per­
sonal del Gobierno Central y de los gobiernos locales que está involucrado
en la reducción de la pobreza, en cualquiera de los niveles del aparato del
Estado; e) los ciudadanos comunes de un área urbana marginal de Santia­
go, por medio de un microestudio realizado en la comuna de Huechuraba.

En este documento se intenta comparar los hallazgos de un microestu­
dio (basado en las condiciones y percepciones de los pobladores sobre su

l. Especialista en Política Social. Comentarios y sugerencias pueden ser enviados a
C.A.CLERT®Jse.ac.uk. Este trabajo se inspira en una investigación doctoral desarrollada en el
departamento de Politica Social de la London SchooJ 01 Economics. En tal condición. quisiera
agradecer a la Dra. Jo Beall por su penetrante e inspiradora supervisión. También agradezco al
Centro de Análisis de Políticas Públicas de la Universidad de Chile, el que, en diversas ocasiones,
desde febrero de 1996, me ha acogido como investigadora visitante.
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exclusión en diversas áreas), con los actuales instrumentos de política y con
los métodos y prioridades oficiales. Como este es un estudio exploratorio,
las implicaciones sobre políticas que de ello surgen no pretenden ser pres­
cripciones. En vez de eso, ellas tienden a despertar los comentarios y esti­
mular el debate. El documento finaliza argumentando que si el gobierno
chileno decidiera adoptar un enfoque de exclusión social, ello representa­
ría un serio desafío a algunos de los métodos y prioridades que actualmen­
te forman parte de su propia estrategia de reducción de la pobreza.

En términos conceptuales, el documento da cuenta de los múltiples usos
y comprensiones del concepto de exclusión social. Y utiliza la perspectiva
de la exclusión social como un marco analítico que complementa otras no­
ciones [sobre las] desventajas sociales, como las de pobreza o vulnerabili­
dad (Véase la Sección 1).

Los métodos utilizados para realizar esta investigación incluyeron una
investigación empírica llevada a cabo en Santiago entre diciembre de 1997
y junio de 1998, la revisión de datos secundarios y otros estudios de caso,
así como un trabajo de consultoría previamente desarrollado por la autora.
A diferencia de los estudios europeos sobre exclusión social', los estudios
empíricos que existen en los países en desarrollo -especialmente en los del
cono sur de América Latina-, y que se ocupan de las implicaciones de po­
lítica de un enfoque de exclusión social, han descuidado enormemente la
experiencia y percepciones de los actores centrales involucrados en la lu­
cha contra la desventaja social, y al primero de todos esos actores: los pro­
pios pobres. Este último enfoque es el que aquí se desarrolla.

Es importante destacar que la perspectiva de exclusión social no consti­
tuye un sustituto para el análisis de género ni de otro tipo de enfoques me­
todológicos que se ocupan de la vulnerabilidad. No obstante, diversos tra­
bajos analíticos y empíricos existentes han insistido en que la exclusión so­
cial sea reconocida como una experiencia "de género" (Jackson, 1999; Clert,
1998, 1996).

La Sección Uno de esta monografía presenta información antecedente
básica y el marco conceptual que aquí se desarrolla. Las Secciones Dos y
Tres presentan los hallazgos en dos áreas que suelen ser los focos de los
estudios convencionales sobre pobreza: exclusión del mercado laboral, y
de las calificaciones sociales'. Las Secciones Cuatro y Cinco abren la inves­
tigación a algunas áreas menos tangibles que suelen estar ausentes en los
estudios convencionales sobre pobreza: exclusión de los derechos y el sis­
tema juducial (Sección Cuatro), y exclusión de los recursos institucionales
(Sección Cinco), La Sección Seis se ocupa de la capacidad para brindar
atención que las diferentes personas y los agentes colectivos perciben, y sus

2. Véase, por ejemplo, Paugam (993).
3. La calificación social cubre los servicios sociales excepto los beneficios sujetos a verificación.
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implicaciones para políticas de inclusión social. Las conclusiones con que fi­
naliza el documento se presentan en términos de implicaciones de política.

FUNDAMENTOS y MARCO: UNA VISIÓN GENERAL

El contexto chileno

El regreso a la democracia de Chile (990) ha sido caracterizado como
un período de sostenido crecimiento económico', y sobre todo de reduc­
ción de la pobreza (MIDEPLAN, 1999). Entre 1990 y 1998, el porcentaje de
población por debajo de la línea de pobreza decayó desde el 38,6% al
21,7%. De manera similar, el porcentaje de gente por debajo de la línea de
'indigencia' -extrema pobreza- se redujo desde el 12,9% al 5,6%.

Sin embargo, un análisis más cercano de los datos y de los estudios exis­
tentes muestra la reaparición de algunos de los problemas sociales hereda­
dos del régimen militar.

• El ritmo y la composición de la reducción del nivel de pobreza de­
jan ver diferencias entre segmentos de la población, dependiendo
de la edad, zona de residencia", género y posición en la familia. Por
ejemplo, información disponible (Clert, 1996) sugiere que las mu­
jeres no se han beneficiado igualitariamente de la reducción de la
pobreza desde 1990. Esto se ejemplifica por el grado de pobreza en
las familias, el cual varía según el género de quien sea el jefe de fa­
milia. La proporción de familias con jefatura femenina que viven en
extrema pobreza pasó del 22,9% en 1992 al 25% en 1994, mientras
que la incidencia de la pobreza en las familias con jefe masculino
disminuyó en 7% (Venegas, 1996).

• Si bien la mayoría de las tasas de pobreza han decrecido, la pobre­
za [fundamental] (estructural) continúa siendo difícil de reducir. En­
tre 1990 y 1992, el porcentaje de personas en situación de pobreza
extrema disminuyó desde 12,9% a 8,8%, pero solo desde 8,8% a
7,6% en 1994. En 1996, el porcentaje volvió a decaer hasta el 5,8%,
pero permaneció en 5,6% en 1998 (MIDEPLAN, 1999).

• Han persistido altos niveles de desigualdad. No se ha modificado la
distribución desigual del ingreso (World Bank, 1997). Entre 1990 y
1998, el coeficiente de Gini ha permanecido en 0,586 (MIDEPLAN,
1999).

4. Entre 1990 y 1997, la tasa promedio anual de crecimiento económico habia alcanzado el 7,8%
(MIDEPLAN, 1999:7). La reducción del ritmo de crecimiento solo comenzó en la seguntad mitad
de 1998 (ibid:6).

5. Incluyendo regiones y comunas urbanas y rurales (MIDEPLAN, 1999).
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• Las tasas diferenciales de participación en el mercado laboral tam­
bién han persistido. En el decil de los más pobres, la tasa de de­
sempleo triplica la tasa promedio nacional. (Urmeneta, 1997:111;
MIDEPLAN, 1999:9). La evidencia también muestra que dentro de
los segmentos pobres, los especialmente afectados por el desem­
pleo son las mujeres y los jóvenes. (Venegas, 19%).

• Finalmente, y a pesar de los mejoramientos en la calidad de los ser­
vicios públicos, un amplio volumen de conocimiento y evidencias
permite aseverar la persistencia de la exclusión y las desigualdades
en el acceso a la educación y los servicios de salud. (UNECLAC,
1997b:113,141; Mac Clure, 1995; Urmeneta, 1997, Tohá en esta mis­
ma publicación).

La Comuna de Huechuraba, Santiago

Huechuraba (Mapa 1) es un pequeño municipio urbano (comuna) de
80.000 habitantes, ubicado en el Norte de Santiago. Dos fueron las razones
para escogerlo en esta investigación. En primer lugar, a pesar de la reduc­
ción general de la pobreza a escala nacional y regional, la presencia de po­
breza y de extrema pobreza en esta comuna continúan siendo altas duran­
te el período desde 1992. No obstante las deficiencias en los datos estadís­
tices", la evidencia provista por la encuesta CASEN (Encuesta de Caracteri­
zación Socioeconómica Nacional) indica que, entre 1992 y 1994, el nivel de
pobreza se mantuvo sin cambios, con un valor de 38,4% en 1994, y que el
nivel de extrema pobreza se duplicó alcanzando el 14,2% (en comparación
con el 21,3% y el 4,7%, respectivamente, en el Gran Santiago). Además, en
1998, una encuesta municipal' -implementada sobre la base de un amplio
estudio CAS (Ficha CASm, utilizada para establecer programas sociales pa­
ra los pobres- encontró que la proporción total de pobres era de 44%.

En segundo lugar, toda el área refleja tendencias crecientes de diferen­
ciación social a nivel local. Familias acomodadas se han venido a estable­
cer en la comuna, la que hasta hace poco tiempo se componía de preca­
ristas que se quedaron después de las invasiones de terrenos. Al mismo
tiempo, se encuentra en desarrollo un gran complejo industrial, reflejando
la polarización de la estructura social y productiva de Huechuraba.

6. La encuesta CASEN de 1996 no incluyó a Huechuraba en su muestra de comunas, y la fórmula de
verificación de CASsólo cubre a aproximadamente el 70% de la población de ella.

7. Fuente: Informante clave, mayo 1999.
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Mapal
Comuna de Huechuraba, Gran Santiago, Chile

El Marco Analítico: El Enfoque de Exclusión Social

Aspectos principales, términos y referentes

Este trabajo se concentra en la perspectiva de exclusión social como un
marco analítico flexible orientado a la comprensión de la desventaja social.
Este marco constituye un intento de construir una lente que facilite la iden­
tificación y comprensión de las formas y procesos de exclusión social en
un contexto de espacio-tiempo específico. La perspectiva de exclusión so­
cial distingue entre dos niveles de análisis interrelacionados: a) 'multidi­
mensíonalidad' y; b) procesos dinámicos.

La multidímensionalidad no se refiere a una clasificación comprehensi­
va de las diferentes modalidades o formas de exclusión social. Más bien, su­
giere la necesidad de comprender cómo interactúan estas dimensiones, y
cómo estas interacciones mantienen o arrastran a una persona a una situa­
ción de desventaja social, a través de un proceso acumulativo. No obstante,
las principales dimensiones de exclusión pueden ser descritas de la siguien­
te manera: a) material/distribucional, b) sociocultural, y e) política. Un en­
foque de exclusión social reconoce a cabalidad la importancia de las di­
mensiones ingreso-distríbucionales y materiales de la pobreza, tales como la
incapacidad para generar un ingreso suficiente y estable, y para lograr acce­
so a servicios sociales de calidad, con el fin de satisfacer necesidades bási­
cas. Sin embargo, también incorpora otras dimensiones que pertenecen al
dominio relacional/simbólico, el socio organizacíonal cultural y el político.
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La dimensión Socio-organizacional refiere a la carencia de, o precaria
inserción en las redes sociales extrafamiliares. Las redes incluyen contactos
estrechos con los parientes o vecinos, y también incluyen la participación
en organizaciones sociales y de la sociedad civil. Esta dimensión incluye
igualmente la precariedad de las relaciones entre las personas y las institu­
ciones sociales, como las municipalidades y los proveedores de servicios
públicos. Entre los jóvenes, puede reflejarse a través de un sentimiento de
rechazo por parte del sistema educativo, o a través de la ignorancia de las
instituciones sobre las necesidades individuales o la falta de accesibilidad a
tales instituciones ya sea por razones geográficas o cualquier otro tipo de
restricciones. Esta dimensión también tiene que ver con la relación entre
aquellos que viven la desventaja social y los agentes que laboran para las
instituciones que proveen servicios sociales.

La dimensión cultural se refiere al círculo de acción cultural, como la
no-pertenencia a la cultura dominante de la sociedad (Le. valores, actitu­
des, idioma). Más que todo, aquí es donde una identidad estigmatizada de­
bería situarse. Este tema es particularmente relevante en contextos donde
coexisten varias culturas y grupos étnicos. Un ejemplo típico consiste en las
dificultades que los niños indígenas deben enfrentar en sus procesos de
aprendizaje, debido a su falta de familiaridad con el idioma dominante. Pro­
movida en la literatura étnica y de género, la formación de estereotipos ads­
critos a algunos elementos de la identidad tales como raza, género y disca­
pacidad -a menudo insuficientemente reportados-está asociada a la cons­
trucción y evaluación social de la identidad como un mecanismo de exclu­
sión (Rodgers et al., 1995:30-32).

La dimensión política de la exclusión social abarca derechos y desigual­
dades entre los miembros de una sociedad. Considera derechos civiles y
políticos y por supuesto los socioeconómicos básicos, tales como el acce­
so a la educación y al trabajo. También se refiere al derecho a tener acce­
so a la información y a participar y tener representación política en los pro­
cesos de toma de decisiones.

Como ya se sugirió en otro trabajo (Clert, 1996b:ll,1997,1998), la incor­
poración de dimensiones no materiales, perse, no es nueva. El principal va­
lor agregado del enfoque de exclusión social en este trabajo reside en su
segundo principal nivel de análisis, en que están involucradas las institucio­
nes y los agentes (De Haan,forthcoming:7). Y como De Haan lo propone,
este nivel pregunta 'quién y qué está provocando la exclusión'. Puede re­
ferirse, entre otros, a las formas en que los mercados, los reglamentos,
las organizaciones cerradas u otros agentes interactúan para generar o
combatir procesos de desventaja social. Dependiendo del contexto o del
problema bajo estudio, diferentes tipos de procesos pueden combinarse:
procesos económicos, con su potencial impacto de cambios en la estrate-
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gia de desarrollo o en el funcionamiento del mercado laboral; modificacio­
nes institucionales en el sistema sociopolitico, o prácticas excluyentes o in­
cluyentes de parte de algunos agentes. La fuerza analítica del enfoque de
exclusión social consiste en juntar los dos niveles en un marco coherente.
La distinción entre los dos niveles es solo para propósitos de clarificación.
En otras palabras, el segundo nivel de análisis dirige explícitamente la aten­
ción a los procesos y prácticas de exclusión o inclusión que determinan,
habilitan o restringen el acceso a los diferentes materiales y bienes simbó­
licos sugeridos.

Por medio de la combinación de estos dos aspectos analíticos (multidi­
mensionalidad y procesos), el enfoque de exclusión social tiene en cuenta
la acción recíproca de estructura y agencia" en la explicación de la desven­
taja social y la desigualdad". Por un lado, cuando observa a las personas o
grupos que viven en desventaja social, el enfoque reconoce la capacidad
de creatividad de las personas y de ser agentes humanos ingeniosos. Y tam­
bién reconoce las acciones y relaciones que ellos desarrollan con el fin de
modificar su situación. Un aspecto específico en este sentido es la hipóte­
sis de que la disposición de bienes tangibles e intangibles10 incrementa la
capacidad de transformación de las personas y grupos y su espacio de con­
trol en las relaciones de poder.

Al mismo tiempo, se ha subrayado que lo que limita las oportunidades
de algunos para superar la desventaja social es la desigualdad en la distribu­
ción de esos bienes. Cuando se investigan las fuentes de tal desigualdad, un
enfoque de exclusión social desafía al recurso de las explicaciones indivi­
dualistas de la desventaja social, en la medida que relaciona a las personas
y los grupos con el sistema más amplio en que ellos viven, y en el cual in­
teractúan con otras personas y grupos. El acceso a los bienes tangibles e in­
tangibles está encajado en, y se entrelaza con los ordenamientos institucio­
nales y las prácticas de otros agentes. Esos ordenamientos y prácticas pue­
den ser excluyentes y por lo tanto reducir el espacio de los agentes huma­
nos para maniobrar en relaciones de poder desiguales. Podría ser que aque­
llas fueran incluyentes y contribuyeran a mitigar los desbalances de poder.

En suma, si bien un enfoque de exclusión social enfatiza los temas de
importancia relacional, los aspectos distributivos no se descartan. Un bajo
nivel de ingreso es considerado como un factor importante de exclusión, y
así es particularmente en sociedades en que el intercambio de mercado

8. Agencia refiere a la 'acción' que 'comprende intervenciones en eventos de la realidad, producien­
do resultados definidos' (Giddens, 1979).

9. El desarrollo que sigue no pretende ofrecer una simple explicación teórica de la exclusión social.
Solo clarifica ideas teóricas asociadas con la agencia, la estrucutura y el poder CGiddens;1979).
Estas fortalecen la perspectiva analítica definida más arriba, y son confirmadas en esta investi­
gación.

10. Algunos de estos bienes eran presentados dentro del aspecto de multidimensionalidad.
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juega un papel crucial en los procesos de inclusión social. En este mismo
sentido, y como Lapeyre and Bhalla (1997:417) lo proponen, la dimensión
distributiva refleja las oportunidades para lograr 'funcionamientos valoriza­
bIes' y, por lo tanto no debería ser considerada como unidimensional.

Finalmente, un enfoque de exclusión social se aparta del análisis 'ines­
pacial' de la desventaja social". Los procesos espaciales afectan las activi­
dades de las personas y sus relaciones con otras, y por lo tanto juegan un
rol importante en la creación de la exclusión/inclusión. Por ejemplo, las for­
mas del ambiente espacial -corno la arquitectura- influyen en el desarrollo
de las redes y contactos sociales a nivel del barrio.

Ubicando el enfoque de exclusión social dentro de otras ideas

Utilizado en forma aislada, el enfoque de exclusión social solo ofrecería
una limitada ayuda al análisis social y por lo tanto al diseño de políticas.
Aun cuando es sensible al tema de género, no se envuelve en un examen
cuidadoso de las dinámicas intrafamiliares, ni en las más amplias sobre re­
laciones de género. Género es, en sí mismo, un proceso de exclusión y dis­
criminación" que se intersecta con las dimensiones y procesos de un enfo­
que de exclusión social, así como con sus aspectos relacionales y espacia­
les. Además -como lo argumenté en otro trabajo (Clert, 1998)-, un enfoque
de exclusión social es incapaz de aplicarse al estudio de los costos psico­
lógicos de las estrategias de supervivenvia. Puede observar la inserción de
una persona en una red informal de cuidados, pero no puede ocuparse de
la presión ejercida sobre esa fuente de cuidados. Por el otro lado, el análi­
sis de género, por sí mismo, no podría considerar todas las dimensiones
planteadas por un enfoque de exclusión social.

De modo inverso, un enfoque de exclusión social complementa el estu­
dio de lo que Chambers denomina el 'margen externo de la vulnerabilidad'.
Plantea inquietudes acerca de quién y qué es lo que hace que algunas per­
sonas (o grupos) sean más vulnerables que otros. Por ejemplo, un enfoque
de vulnerabilidad -esencialmente enfocado en las posesiones- identifica a
un cuerpo saludable como una posesión física crucial en el proceso de

11. En los enfoques francés y europeo, una de las implicaciones política de tal perspectiva ha sido el
cambio de! tratamiento separado alrededor de categorías sociales para la territorialización de las
acciones desde un estricto grupo focal, hasta un enfoque basado en e! área [Delarue,l994;
Berghman, 1995:151.

12. Cuando me refiero a 'dimensiones y,o, procesos de exclusión', entiendo a la exclusión como la
acción ejecutada por alguien, o algo, que impide el acceso a recursos, mercados o instituciones
'valorizables' y 'valorizadas'. Entiendo la discriminación como e! acto de difICUltar el acceso a los
recursos, mercados o instituciones ya mencionadas.. Es sobre la preferencia o la distinción que se
hace sobre la base de ciertos elementos, como la raza o e! status socioeconómico, los que tienen
e! efecto de anular o descompensar la igualdad de oportunidades o de tratamiento en e! proceso
de acceso a esos recurso, mercados e instituciones (Clert, a publicar).
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acceso al mercado laboral. Un enfoque de exclusión social reconoce este
hecho, pero como agregado se enfoca sobre la construcción social del cuer­
po y de la apariencia física como un poderoso mecanismo de exclusión en
el mercado laboral. (Véase Sección Dos).

La Figura 1 ilustra, esquemáticamente, la ubicación de un enfoque de
exclusión social dentro de algunas de las diversas ideas que forman parte
del manojo de herramientas que los planificadores y observadores pueden
utilizar en el análisis de la desventaja social. El esquema sugiere un círculo
vicioso de desventaja social en el cual los marcos dejan ver diferentes preo­
cupaciones. Una idea clave es que las personas o grupos no son necesaria­
mente vulnerables a la pobreza por razón de 'características inherentes', si­
no que se convierten en vulnerables por procesos de exclusión. A su vez,
la pobreza conduce a un reforzamiento de los procesos de exclusión. Los
procesos incluyentes y no discriminatorios aparecen como una vía central
en el rompimiento de este círculo vicioso.

Esto nos lleva a las implicaciones generales de política planteadas por el
enfoque de exclusión social. Y regresando al conjunto de herramientas de
los diversos marcos de desventaja social, Beall 0997:59) útilmente nos re­
cuerda que marcos conceptuales y analíticos diferentes pueden conducir a
distintas formas de medición y evaluación, las que, a su vez, dan origen a
diferentes enfoques de política. Esto, sin embargo, 'puede ser complemen­
tario en el contexto de un marco de política que reconoce la desventaja so­
cial como multidimensional'.

Figura 1
Exclusion Social como complemento

de otros esquemas de desventaja

Procesos de exclusión y discriminación Procesos de exclusión nodiscriminatorios

(Fuente: Clert, trabajo a publicar)

259



EXCLUSIÓN DEL MERCADO LABORAL13

La exclusión del mercado laboral ha sido considerablemente bien repor­
tada, medida y analizada, tanto por el gobierno chileno como por el sector
académico. Por esta razón, en el presente proceso de investigación, reali­
zado en el nivel más local, se ha prestado menos atención a ello en com­
paración con otras áreas de información (ILO, 1998; World Bank, 1997). Sin
embargo, dada su gran importancia en la desventaja social, yen la estrate­
gia antipobreza del gobierno chileno, es útil presentar algunos hallazgos re­
lacionados con el fenómeno de exclusión del mercado, sus causas y sus
asociadas implicaciones de política.

El fenómeno de exclusión del mercado de trabajo:
Hechos e implicaciones de política

Los datos cuantitativos del estudio de Huechuraba mostraron dos gran­
des modalidades de exclusión del mercado laboral: a) el desempleo y; b)
el empleo precario.

El Desempleo

En términos generales, la tasa de desempleo de la población mayor de
14 años que fue encuestada, fue de 14,1%. Con respecto a género, el estu­
dio sugirió (Casilla 3) que las mujeres experimentan mayor dificultad en el
acceso al mercado laboral, tendencia que se observa tanto en los estudios
con alcance regional así como nacional (Clert, 1996b:14-16). Se encontró
que un cuarto de las mujeres económicamente activas buscaban trabajo, en
comparación al 7,5% de los hombres.

En términos de edad, la población encuestada no se desvió significati­
vamente de otras encuestas sobre Huechuraba y el Gran Santiago, con res­
pecto a la prevalencia del desempleo juvenil. En efecto, el 26,4% del gru­
po de edad entre 15 y 24 años se encontraba desempleado, en compara­
ción con el 14,7% de aquellos del grupo entre 25 y 44 años.

Con todo, las cifras obtenidas para el grupo de edad entre 45 y 64 años
merecen una mención especial. La tasa de desempleo que se encontró pa­
ra este grupo resultó ser relativamente baja, el 4,1%. Sin embargo, esta ci­
fra tiene que ser contrastada con la alta proporción de aquéllos que no ha­
bían trabajado, y que no eran ni retirados ni estudiantes, pero que declara­
ron que no habían estado activamente buscando trabajo. Esto podría signi­
ficar dos cosas. Primero, que la pregunta de la encuesta relacionada con la

13. Los nombres de los entrevistados, en todo este documento, han sido alterados por razones de con­
fidencialidad.

260



distinción 'ha estado buscando trabajo o no', estuvo débilmente formulada
y consultada, lo que condujo a una confusión del entrevistado. Alternativa­
mente, podría sugerir que una importante proporción de aquellas personas
que no buscaron activamente trabajo ya no esperaban encontrar alguno,
debido a que fueron fuertemente desmotivados por las expeniencias pre­
vias. Esta última interpretación fue apoyada por las entrevistas cualitativas,
en las que los consultados manifestaron sentimientos de una decepción tan
alto que les había llevado a dejar de visitar la oficina de trabajo, al trabaja­
dor social, los sitios de la construcción, y ni siquiera contestar los avisos del
periódico. (Sobre los factores importantes detrás de esta desmotivación,
véase 2.2). Algunas personas simplemente se relegaron a su hogar, mien­
tras que otros aceptaban cualquier clase de empleo casual que apareciera
en su camino!'. Estos hallazgos sugieren que un enfoque exclusivo sohre
los jóvenes por parte de las políticas sociales relacionadas con el empleo,
descuida otros segmentos importantes de la fuerza de trahajo.

Empleo Casual y Empleo Precario

Tres hallazgos fueron particularmente decisores. Primero, 22% de la po­
blación trabajadora encuestada solo había encontrado trabajo casual, inclu­
yendo trabajo por día, puestos temporales, o tareas domésticas (todos, a
menudo denominados 'pololos')", Segundo, alrededor del 35% de los tra­
bajadores asalariados no habían firmado un contrato de trabajo. Tercero,
el bajo nivel de salarios era sorprendente, y constantemente reportado por
informantes claves así como por contestadores de la encuesta familiar. Los
salarios medios para los trabajos obtenidos a través de la Oficina Municipal
de trabajo se situaban entre un mínimo de salario mensual de US$150
($70.000 pesos) y US$200 ($100.000 pesos)". Un salario bajo significaba un
círculo vicioso de pobreza, vulnerabilidad, y exclusión de los derechos so­
ciales: ingresos insuficientes para satisfacer necesidades básicas; una gran
exposición a las deudas, y acceso restringido a los servicios sociales tales
como la atención en salud.

En relación con género, la encuesta cuantitativa sugirió la mayor expo­
sición de las mujeres al empleo precario. En el caso de las trabajadoras do­
mésticas, por ejemplo, una categoría exclusivamente femenina, solo una
mujer de cada siete había gestionado la firma de un contrato. De todas las

14. En el momento de la encuesta, ni siquiera este tipo de trabajos se había presentado desde los dos
meses anteriores a ella.

15. Algunos ejemplos incluyen, en el caso de los hombres, pequeñas reparaciones en las casas de los
vecinos, en el caso de las mujeres, el lavado de ropa en hogares acomodados, o el cuidado de los
niños de otra gente.

16. Posteriores indicadores significativos del bajo nivel de los salarios fueron la alta proporción de la
población encuestada que tenía una 'tarjeta de indigencia' para la salud, y el tipo de ocupación
principal.
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mujeres trabajadoras, el 29,1% se habían involucrado en empleo casual, en
comparación al 18,4% de los trabajadores hombres. Es notable el hecho de
que la proporción de hombres que se implicaban en empleos casuales fue­
ra muy alta, aunque más baja que aquella de las mujeres. (Los trabajadores
masculinos en el sector de la construcción estaban particularmente expues­
tos a este problema, debido a las características cíclicas de la actividad).

Procesos conducentes a la exclusión del mercado de trabajo

Una compleja interacción de losProcesos culturales
y estructurales de exclusión

La utilización simultánea del enfoque de género y del enfoque de exclu­
sión social exige un acercamiento integrado y dinámico al análisis de ex­
clusión del mercado laboral. En este marco, los procesos socioculturales
asociados con género se mantienen firmes. Esto puede resumirse de la si­
guiente manera: Primero, la construcción social de las identidades, rolesy
tareas de los hombres y las mujeres ha conducido a un diferenciado acce­
so a, y control de, los recursos", Esos recursos pueden incluir el ingreso
generado por la familia, el poder de la toma de decisiones, o los recursos
productivos, tales como la educación y la capacitación vocacional. Segun­
do, las relaciones de género tienen una influencia decisiva sobre las posi­
bilidades de las mujeres que entran al mercado laboral. Estudios cualitati­
vos tanto en zonas rurales como urbanas de Chile (Valdés, 1996; Sabatini,
995), plantean que los que son la pareja masculina evidencian actitudes
mezcladas con respecto a la participación femenina en la fuerza de traba­
jo, mostrando aceptación y oposición al mismo tiempo. Tercero, en Chile ­
así como en la mayoría de los restantes países latinoamericanos-, el cuida­
do de los niños recae, casi siempre, exclusivamente en las mujeres, en la
medida que la disponibilidad de servicios de bajo costo para ello son muy
raros. (Cleary, 1995). Con mucha frecuencia, las restringidas oportunidades
de las madres las conducen a abandonar los empleos de tiempo completo,
y aceptan trabajos, y/o condiciones de trabajo, de tiempo parcial (Valenzue­
la, en SERNAM, 1996:89).

El informe de 1996 sobre pobreza femenina en Chile mostró cómo otros
procesos de exclusión e inclusión interactúan con género (Clert, 1996b). Ta­
les procesos han implicado principalmente las dinámicas del ciclo familiar,
de las instituciones de trabajo, la particpación en, o la exclusión de, los con­
tactos y redes de trabajo, la calidad de la vivienda y del hábitat, el papel de
los agentes fundamentales, tales como las empresas y los cambios econó­
micos. Un estudio de Abramo y Armijo (1994) mostró que las oportunida-

17. (Beall, 1993).
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des para las mujeres en las empresas industriales permanecían siendo las
mismas o, incluso, habían decrecido. En las industrias de! calzado por ejem­
plo, la introducción de maquinaria altamente tecnificada para el corte del
cuero ha conducido a que los hombres estén siendo empleados en traba­
jos tradicionalmente ocupados por mujeres. Y ahora, los jóvenes son más
preferidos debido a que se presume que ellos soportan, mucho mejor que
las mujeres, e! acelerado ritmo de las nuevas máquinas. No obstante, es im­
portante hacer notar que hay otras industrias que utilizan alta tecnología
(electrónica) en que las mujeres son preferidas en vez de los hombres.

Esa interacción entre factores culturales y estructurales ha sido en gene­
ral bien revisada por diversos estudios. Por tal razón, nuestro microestudio
no los incluyó en la encuesta. Sin embargo, en las entrevistas con planifi­
cadores centrales, y particularmente con antiguos funcionarios de! Ministe­
rio de la Mujer sí se incorporaron en sus preocupaciones por respuesta de
políticas. Después de referirse a la fundamental importancia de temas co­
mo el derecho al trabajo, nivel de salarios y trabajo de temporadas, una an­
tigua funcionaria del Programa Social Nacional para Mujeres Jefas de Fami­
lia, comentó:

'Hay áreas en donde la discriminación es muy fuerte y donde las
políticas sociales carecen de impacto... Nosotros preparamos el in­
greso de las mujeres en e! mercado laboral, generamos condicio­
nes, proveemos herramientas, redes, y contactos institucionales. Pe­
ro al final del día e! único que contrata es e! empresario, y e! úni­
co que fija e! nivel de los salarios es el empresario en un marco de
leyes laborales que deja muy desprotegidas a las mujeres trabajado­
ras.' (Comunicación personal).

En su visión, e! programa ha sido mayormente deficiente en términos de
la calidad de la inserción de las mujeres en el mercado laboral debido a
que ha sido incapaz de modificar las restricciones estructurales que existen
en ese mercado.

Hallazgos adicionales: Procesos sutiles de exclusión

El estudio piloto hizo un intento por develar procesos oscuros de exclu­
sión de las oportunidades de trabajo. La encuesta familiar encontró que la
entrega de alguna razón formal sobre el rechazo de postulantes a un traba­
jo solo raras veces les era dada a los postulantes. En un pequeño número
de casos cuando alguna explicación fue explícitamente brindada, ella se re­
fería al nivel de las expectativas de salario de! postulante, o a aspectos de
género tales como el estado civil, o a la presencia de hijos en el caso de
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las mujeres. Evidencia cuantitativa y cualitativa más profunda reveló dos
posibles fuentes principales de exclusión del mercado laboral.

Primero, las percepciones de los encuestados mostraron que el rechazo
estaba significativamente vinculado a algunos prerrequisitos exigidos por
los empleadores potenciales, tales como el requerimiento, al postulante, de
presentar referencias, recomendaciones, lo mismo que un certificado de
inexistencia de registro criminal. Aunque las recomendaciones eran igual­
mente requeridas para candidaturas femeninas y masculinas, el certificado
de antecedentes afectaba adversamente a los hombres, principalmente
(Véase Sección 4).

Segundo, otras percepciones sutiles de exclusión se relacionaban a al­
gunos elementos de la identidad de los encuestados, tales como la edad, la
apariencia física, el lugar de residencia y alguna discapacidad. El estudio
mostró que tanto los hombres como las mujeres podían ser afectados. Se­
gún los encuestados en el grupo de edad entre 45 y 64 años, la discrimina­
ción basada en la edad, tanto para contratar como para despedir, afectaba
categorías femeninas de ocupación, tales como las trabajadoras domésticas,
y categorías dominadas por hombres, como la construcción. Los estereoti­
pos sobre la "adecuada" apariencia física afectaban especialmente a las mu­
jeres, pero también a los jóvenes. En ese mismo sentido, todos los residen­
tes en el Sector Pincoya de la comuna de Huechuraba se sentían discrimi­
nados en contra, debido a la reputación del área como una zona rústica y
peligrosa, poblada por gente deshonesta. (Véase Casilla 1).
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Casilla 1
Procesos sutiles de exclusión y discriminación en el

mercado laboral. Hallazgos de la encuesta de la submuestra,
desarrollada en Huechuraba, Santiago

La importancia de las reglas no escritas de selección. José, trabajador de la construc­
ción, desempleado en el momento de la encuesta:

, Salgo a caminar buscando sitios, Yo me presento, ¿Entiende? Yo soy carpintero
y necesito algún trabajo. Entonces ellos me dicen '¿qué educación tiene usted? ­
Tercer año, primaria (corresponde a primaria incompleta). '¿Usted tiene antece­
dentes?' y entonces ya me puedo ir porque ese fue el final de todo.

Lugar de residencia. José vivía en el sector de la Pincoya y reportó como sigue:
'...Me preguntaron de cuál comuna venía yo,. Huechuraba. ¿Y dónde está eso?
Nada más, pero ellos me miraron de una manera, con un gesto, como si qui­
sieran decir ... Ah,ahí es donde uno tiene que entrar de espaldas para que la
gente crea que estás saliendo.'

Discriminación basada en la edad. Mujeres. Margarita, de 52, había trabajado toda
su vida como empleada doméstica, pero fue despedida por su empleador dos años
antes del momento de la encuesta. Desempleada desde entonces, en el momento
de la encuesta:

'c...) una va a algún lugar y la oferta dice 'Se necesita empleada doméstica ma­
yor de 25 hasta, digamos, 40'. Entonces; ¿que es lo que pasa? Aquellas de no­
sotras que tenemos alrededor de 50, ¿no tenemos derecho a trabajar?

y Hombres. Manuel, de 53, era un trabajador calificado semi capacitado, un solda­
dor. Él había trabajado durante muchos años en la misma compañía constructora. Al
finalizar uno de los trabajos de construcción, repentinamente la empresa dejó de en­
viarlo a nuevos sitios de construcción. Prácticas excluyentes similares ocurrían en el
proceso de contratación, como después Manuel describió su búsqueda de trabajo:

'Fui a diferentes empresas ... Me mantenía tocando puertas. Me las arreglé pa­
ra trabajar en dos o tres lugares, pero de nuevo ocurrió lo mismo. Me decían
'entonces, hasta luego, 'ya no te necesitamos'. Y así, simplemente, en muchas
partes,ni siquiera me dieron el trabajo. Me miraban de arriba a abajo. Ahí esta­
ba el anuncio del trabajo, pero ellos decían 'no, ya contratamos a alguien'. Y
yo también usaba el teléfono, Les telefoneaba desde afuera del lugar, y enton­
ces respondían que aún necesitaban gente, y yo recién había hablado con ellos.
Entonces, así es como uno se da cuenta que es discriminado en contra'.

Apariencia física. A pesar de la naturaleza 'tabú' que tiene este tema, un informan­
te clave de la oficina de trabajo en la municipalidad admitió que las calificaciones
no eran el único factor en una entrevista por trabajo.

-;'El empleadorpesa ciertos criterios: 'buena presencia, experiencia, conocimiento.....

Autor: ¿Qué entiende usted por buena presencia?
-: la apariencia, hay cosas en los detalles. Por ejemplo, For instance, usted tie­
ne gente que viene aquí con su cola de caballo, sus aretes ...

Autor: ¿Y estos son criterios importantes?
-: Por supuesto, aquí la presentación cuenta para el 25%. Pero es verdad que
ellos les dirán 'Ya hemos contratado a otra persona'. Ellos no dirán 'No lo to­
mamos debido a que usted se ve muy feo.

Fuente: Clert (a publicar). Informantes claves y Encuesta de Submuestra / Dic1997 y Mayo 98
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EXCLUSIÓN DE LAS CALIFICACIONES

SOCIALES; PRINCIPALES HALLAZGOS

Esta sección se inicia con un resumen de hallazgos con respecto a la ex­
clusión de los calificaciones sociales (social enutiement), lo que es seguido
por un enfoque en los principales procesos que conducen a la exclusión.

La exclusión y la baja calidad de los servicios sociales públicos

Los informes disponibles sobre pobreza y exclusión social en Chile han
hecho notar el desigual acceso a servicios sociales básicos de calidad, tales
como la salud o la vivienda, a pesar de los considerables mejoramientos lo­
grados en la infraestrucutra social (Mac Clure, 1994; Urmeneta and Mac
Clure, 1995). A este respecto, el estudio realizado en Huechuraba necesita
que los indicadores de acceso ya utilizados por la Encuesta Familiar CASEN "
sean suplementados con otros indicadores de exclusión, como se ilustra en
el área de salud (véase Casilla 7).

Con respecto a las dimensiones de género, los reportes disponibles han
tendido a resaltar la falta de conciencia de género por parte de los ministe­
rios sociales, y los impactos que ello tiene en la exclusión de las mujeres chi­
lenas de los derechos sociales. En el sector de la salud, por ejemplo, el an­
teriormente citado informe de 1996 (Clert, 1996b:28-29) destaca tres aspec­
tos principales: a) La limitada recolección de información relacionada con
género; b) El persistente énfasis que los sistemas públicos de salud ponen
en la salud reproductiva de las mujeres, en detrimento de su salud ocupa­
cional; y e) La ignorancia de las relaciones de género, en la medida en que
los hombres continúan estando abrumadoramente ausentes de los progra­
mas que se ocupan de la planificación familiar y de la salud sexual de las
mujeres.

Existe evidencia de que la pobre calidad de los servicios sociales, en sí
misma, se suma a la carga de trabajo de las mujeres, que es en quienes re­
cae el bienestar general de la familia.

Procesos que conducen a la exclusión de los derechos sociales

El impacto de los costos de los senncios sociales

El efecto de exclusión que producen los mecanismos de recuperación
de costos -o en general, un sistema de tarifa por servicio-, ya fue repor­
tado con respecto a la atención en salud y al acceso a la educación supe­
rior. Con relación a la salud, el estudio cuantitativo encontró que un tercio
de las personas que no habían recibido atención indicó que ello era
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Casilla 2
La Exclusión de la salud

Los límites de los indicadores cuantitativos disponibles
La encuesta cuantitativa del estudio piloto realizado en Huechuraba,

Santiago, utilizó indicadores complementarios de acceso a aquellos de la
encuesta de 'hogares'. Los hallazgos sugirieron las limitaciones de la pre­
gunta de CASEN '¿Recibió usted atención médica?', en cuatro aspectos
principales:

a) No reflejaba el proceso para obtener acceso a la atención médica, ni
las dificultades que se encontraban en el camino. Los informantes cla­
ves y las entrevistas semiestructuradas confirmaron la importancia de
las filas, los largos tiempos de espera antes de los exámenes o de las
operaciones, y el riesgo de quedarse sin un número en el centro de
salud.

b) El indicador cuantitativo por sí mismo nada decía sobre la calidad de
la atención que se recibía. En este sentido, muchos encuestados con­
firmaron, a través de sus experiencias, la frecuencia de errores co­
metidos durante la atención. En algunos casos, los errores o la defec­
tuosa atención durante operaciones había incluso resultado en una
incapacidad física permanente de los pacientes.

c) Frecuentemente, los pacientes sentían que eran discriminados en
contra por el modo en que eran tratados. Algunos pacientes sentían
que recibían un tratamiento inferior debido a que ellos portaban una
tarjeta de indigencia.

d) Este indicador no especifica si el paciente era realmente atendido en
el sistema público de salud en el cual él/ella se encontraba registra­
do. El estudio investigó sobre la exclusión de un servicio público de
salud de calidad, mediante el examen de la cantidad de personas que
habían tenido que buscar atención privada a pesar de encontrarse re­
gistradas en el sistema público. La encuesta cuantitativa encontró que
entre las 58 personas registradas en el sistema público que sí habían
recibido alguna atención, una fue privada, y 5 (8,6%) fueron de am­
bas, privada y en el sistema público. En un estudio posterior se hizo
evidente que estos pacientes eran presionados a buscar atención pri­
vada debido a las deficiencias en el servicio público.

Fuente: Clert (a publicar) Encuestas de Hogares, Enero-Junio 1998.
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'debido a que no podían pagar por ella'. En cuanto a aquellas personas
que se las habían agenciado para obtener atención, las entrevistas semies­
tructuradas sugieren que las restricciones financieras eran a veces tan ex­
tremas que la misma vida de los pacientes estuvo puesta en peligro". Es­
tos hallazgos sugieren una importante conclusión para la comprensión de
la desventaja social, enfocada en una perspectiva social. Un bajo nivel de
ingreso permanece como un factor esencial e irrefutable en la persistencia
de la exclusión de los derechos sociales. A pesar de los mejoramientos en
la infraestructura humana y físico-social, el acceso a servicios sociales de
calidad -y de ahí, la posibilidad de superar las desventajas- se encuentra
entrabada, si no impedida, por los mecanismos de recuperación de costos.

Interacciones de género

El estudio dejó ver dos hallazgos fundamentales con respecto a la inte­
racción de género y el ordenamiento financiero institucional del sistema de
políticas sociales. En primer lugar, las mujeres eran, con frecuencia, fínan­
cieramente excluidas, debido los roles de género, como se ilustró en el ca­
so de la educación.

Si bien la encuesta cuantitativa no mostró diferencias en el nivel de edu­
cación entre hombres y mujeres mayores de 14 años, las entrevistas cuali­
tativas sugieren que los papeles de género tradicionales tienden a excluir a
la mujer de los servicios de financiamiento y de la educación, especialmen­
te de la educación de adultos, Así lo explicaba Carla:

'Yo dejé de estudiar cuando era joven debido a que mi madre de­
pendía de sí misma. Yo tenía que quedarme en la casa para cuidar
de mis dos hermanos mientras mi mamá trabajaba. Y después de
eso, yo me casé y tuve hijos. Hoy día, a mí me gustaría volver a
estudiar. Pero ahora el problema es que no tengo el dinero suficien­
te para estudiar, Podría tomar clases de noche, pero nada es gratis.
y también está la preocupación por los niños, el pago de los gas­
tos de su escuela. Y aquí, en la casa, cuidando de que no falte na­
da. Mis estudios serían un nuevo gasto. Así es que prefiero no es­
tudiar y comprar otras cosas.

En segundo lugar, las regulaciones institucionales del sistema de políti­
cas sociales para acceder a los beneficios y servicios tendía a estar fuerte­
mente sesgado en contra de las mujeres que no encuadraban dentro de

18. Mayor evidencia de apoyo, más allá del estudio piloto, puede ser encontrada en la prensa chile­
na. Los recientes y constantes reportes de muertes de niños pequeños que no fueron atendidos
oportunamente debido a que sus padres no pudieron cumplir los requisitos; es decir, no podian
pagar los costos de la atención, ni proveer un cheque en blanco, ni habían sido calificados para
atención gratuita a través de la posesión de una 'tarjeta de indigencia'.
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ciertas categorías de estado civil. Mientras que a las mujeres solteras jefas de
familia generalmente se les da 10 puntos adicionales en su aplicación para
una vivienda social, aquellas que estuvieron casadas, y cuyo exmarido po­
see una casa, no están calificadas para postular a vivienda social debido a
que los beneficios del gobierno solo se otorgan una vez, y a la familia.

El bajo nivel de información:
Cuestionamiento de la estrategia de comunicación

El saber que uno tiene derecho a determinados servicios o beneficios es
una cuestión crítica, así como lo es el saber cómo reclamarlos. La encues­
ta familiar sugirió que la baja calidad o la carencia de información podían
jugar un papel importante en la exclusión de los derechos sociales. Se pue­
den subrayar tres hallazgos principales". Primero, independientemente de
la clase de derecho social, la proporción de encuestados que declaró no ha­
ber oído del todo sobre los derechos presentados en el cuestionario repre­
sentó un 51%. Segundo, esta proporción variaba dependiendo del tipo de
derechos sociales. Por una parte, se incrementaba -en algunos casos hasta
el 74%- cuando se trataba de beneficios tales como los de los programas
municipales de salud y educación, los que proveen redes de seguridad ta­
les como la entrega gratuita de medicinas, y asistencia económica para la
compra de los requeridos uniformes escolares.

Con respecto a un particularmente importante programa de gobierno
para aliviar la pobreza femenina -el Programa de Mujeres Jefas de Familia­
el 70% de 70 mujeres de Huechuraba encuestadas respondió que nada ha­
bían oído de él. Por otra parte, mucho más baja era la proporción de en­
cuestados desinformados con respecto a fondos sociales -los que son usual­
mente muy bien publicitados por la radio y la 1V-, y con respecto a cursos
de capacitación vocacional, lo que siempre ha constituido una alta priori­
dad de los gobiernos central y locales. Tercero, aun en el caso de aquellos
encuestados que sí habían oído acerca de los derechos sociales, una impor­
tante proporción de ellos declaró que no estaban seguros sobre el cómo
tener acceso a tales beneficios. Por ejemplo, un 50% de los encuestados que
declararon haber escuchado sobre cursos de capacitación vocacional, no
sabían cómo postular para ellos.

Una manera de entender las causas de la reducida información fue la de
considerar las vías a través de las cuales los encuestados 'informados' ha­
bían obtenido su conocimiento. Tomando el ejemplo de las transferencias
gubernamentales de dinero (subsidios monetarios), el análisis de los

19. En esta sección, es muy difícil extraer porcentajes desagregados basados en género. Las preguntas
relacionadas con la información sobre las calificaciones sociales solo fueron hechas a 88 encues­
tados, de los cuales 70 eran mujeres y 18 eran hombres.
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mecanismos existentes indica cuatro vías a través de las cuales se transmi­
tió la información: a) el medio más frecuente de información (43%) era al­
gún contacto 'cercano', como los amigos, la familia y los vecinos; b) El por­
centaje siguiente (37%) correspondió a actores oficiales, tales como traba­
jadores sociales municipales, o el centro de salud; de estos, solo el l00/Ó de
los casos se produjo por medio de una visita directa del trabajador social al
hogar del encuestado; e) Las organizaciones sociales tales como las asocia­
ciones de vecinos solo representaron el 6%; e) Finalmente, medios de in­
formación distantes, como los afiches y la radio, solo representaron la pro­
porción más pequeña, 5%.

Tres factores explicaron los resultados mostrados. Primero, el aíslamíen­
to de las redes sociales como la familia o los vecinos podría influir negati­
vamente en el acceso a la información. Segundo, la falta de, o la irregula­
ridad de, las visitas a la municipalidad también pueden constituir un factor
negativo. Tercero, aquellas personas que no reciben la visita de los traba­
jadores sociales en el hogar durante campañas de extensión ('barridos'F,
pueden ver reducidas sus oportunidades de informarse acerca de los bene­
ficios disponibles para ellos. Aunque este estudio no pudo recabar víncu­
los causales conclusivos, sí pudo plantear preocupaciones sobre la movili­
dad de los actores, como los trabajadores sociales, los que necesitan estar
en estrecho contacto con la gente que experimenta el aislamiento y la des­
ventaja social.

Parecía como si los encuestados tuvieran que ir al lugar en que se en­
contraba la información, más que la información tuviera que llegar hasta
ellos. Estos hallazgos plantean interrogantes acerca de la eficacia de la es­
trategia de comunicación de la municipalidad. Por ejemplo, ninguna men­
ción fue hecha sobre el boletín municipal como una fuente significativa de
información. Este aspecto fue más tarde investigado a través de observacio­
nes y entrevistas con los funcionarios municipales, llegando a revelar varios
elementos de complejidad.

• Ninguna estrategia de comunicación institucional existía sobre de­
rechos sociales; las entrevistas con informantes claves revelaron que
los medios móviles de información se disponían esporádicamente,
y no sistemáticamente. Más aún, los avisos y los signos que indi­
caban la infraestrucutra social existente y los servicios eran pobres.

• El flujo de información entre los programas del nivel central -como
el de CHILEJOVEN, o del Ministerio de la Vivienda- con las autori­
dades y organizaciones del nivel local es muy problemático.

• Los canales de comunicación existentes eran inadecuados o insufi­
cientes. La mayoría de los departamentos restringía la difusión de
información a las organizaciones sociales y, dentro de ellas, a sus------

20. Un 'barrido' es una cobertura general del área.
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líderes, incluyendo volantes, etc. Por ejemplo, la Unidad de la Mu­
jer se relacionaba principalmente con las mujeres líderes. Se supo­
nía que ella, naturalmente, circularía la información entre las afilia­
das a su organización y a la comunidad en general.

• La difusión de información con respecto a a las transferencias de
dinero del Estado y a las redes de seguridad social municipal en sa­
lud y educación, era pobre. Las municipalidades procuran promo­
ver la autogestión de la gente y alejarse del paternalismo, del mis­
mo modo que tratan de evitar la creación de expectativas entre pos­
tulantes futuros, ya que el número de transferencias asignadas a la
comuna por el nivel central era extremadamente bajo.

Considerando losprocesos de exclusión espacial

Un aspecto fundamental del enfoque de exclusión social es que toma en
cuenta la dimensión social. Este enfoque reconoce que las relaciones so­
ciales tienen lugar en un espacio que no es neutral y que, por esa razón,
ello puede contribuir al proceso de exclusión. Con respecto a distancia, el
estudio confirmó otros estudios latinoamericanos, al revelar que las comu­
nas periféricas, como Huechuraba, no tenían acceso igualitario a los servi­
cios sociales. Por esto, la gente que vivía en Huechuraba tiene que viajar
largas distancias para acceder a esos servicios, viaje que representa un cos­
to económico para las familias pobres, así como una exigencia a su tiempo
productivo. Los resultados del estudio mostraron que en Huechuraba, por
ejemplo, solo hay dos centros de atención primaria en salud, no hay ni una
escuela primaria especial para escolares con dificultades de aprendizaje, y
no existen facilidades para los mayores.

El estudio sugirió que el acceso diferenciado a los servicios dentro de
las áreas pobres no debería ser pasado por alto en las políticas de inclu­
sión. En este sentido, la comuna de Huechuraba era muy ilustrativa, en la
medida en que se caracterizaba por la concentración geográfica de las ofi­
cinas y servicios sociales municipales en un sector, el oriental, la zona más
antigua. Para los habitantes del sector occidental, la falta de infraestructura
vial significaba que ellos quedaban pobremente vinculados al resto de la
comuna, y que el acceso a los servicios y oficinas acarreaba inmensos cos­
tos en términos de dinero y tiempo. Esto afectaba a los más pobres de los
residentes de la zona occidental, los que no tenían otra opción que ir al
centro de atención primaria de salud municipal. Otros residentes, con me­
jores planes de salud, ya fuera dentro o fuera de los servicios públicos de
salud, podían ir a algún lugar de su escogencia.

El género también interactúa con el espacio. Las mujeres son más afec­
tadas que los hombres por los procesos espaciales, en la medida en que son
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ellos los que tienden a ser los principales usuarios de los servicios públicos.
El lugar de residencia interactúa con la construcción de los rolesy relacio­
nes de género, ya que la atención de salud familiar y la aplicación para be­
neficios tendía a ser principalmente una tarea de la mujer. Y también, el
tiempo de transporte representa un esfuerzo adicional, dada la carga de tra­
bajo que sobrellevan, mientras que la falta de cercanos centros subsidiados
de cuidado infantil reduce sus posibilidades para entrar al mercado laboral.

La necesidad de ordenamientos más flexibles

El estudio sugirió que la disposición de las horas de trabajo de las insti­
tuciones calificadoras, tales como las oficinas o servicios municipales, debe­
rían acomodarse a las personas, mediante una mayor flexibilidad. En la en­
cuesta familiar desarrollada en Huechuraba, los ordenamientos sobre hora­
rio aparecieron como un obstáculo para los beneficiarios, lo que se presen­
taba en el caso de dos de las mayores prioridades tanto del Gobierno Cen­
tral como de los gobiernos locales: el Programa de Mujeres Jefas de Familia,
y los Cursos de Capacitación Vocacional. En estos casos, la encuesta mos­
tró que un tercio de los encuestados interesados en el primer tema, y que
casi la mitad de ellos interesados sobre el segundo, citaron el horario como
un factor. Las autoridades municipales reconocieron esto como un desafío
importante. Sin embargo, el responder positivamente involucraría la movili­
zación de mayores recursos humanos y financieros, y una mejor gestión de
estos últimos, de manera tal que se pudieran acomodar a los residentes.

Cuestionamiento de los métodos de focalizacion

El examen de las implicaciones de los recursos, de las negociaciones o
de los costos y beneficios de los enfoques de selección de [beneficiarios]
escapa al alcance de este artículo. Si bien los instrumentos utilizados (Fi­
cha CASI!) ayudan a seleccionar a los pobres, simultáneamente lesionan los
derechos universales de los pobres con la pesada carga de la calificación
comprobatoria. En este sentido, tanto la encuesta familiar como las entre­
vistas con los funcionarios municipales" mostraron cómo los medios de
prueba y los enfoques de selección por sí mismos conducían a segregar en­
tre aquellos que pueden probar que ellos son pobres y aquellos que pue­
den pagar por un servicio, ignorando las necesidades e intereses de la gen­
te que no se ajusta dentro de categorías rígidas. Y también es importante
indicar que el instrumento mismo, para ser más eficaz en la selección de
los pobres, tendría que ser revisado para reflejar los cambios que h~'"'

21. Tales como los trabajadores sociales y encuestadores a cargo de la aplicación del principal insto
mento de verificación, la ficha CASo
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tenido lugar en los patrones de consumo y en los servicios disponibles pa­
ra los pobres en Chile al final del siglo.

Medios de verificación

El estudio confirma que los rechazos de las aplicaciones de los postu­
lantes a diferentes beneficios sociales resultaban de la obtención de una
inadecuada cantidad de puntos con el instrumento verificador. Así fue in­
formado por una mayoría de encuestados que habían solicitado, sin éxito,
una o más de las siguientes calificaciones sociales: a) la 'tarjeta de indigen­
cia', la que habilita para acceso gratuito a los medios de la salud pública;
b) pensiones; e) vivienda de bajo costo; d) exención del impuesto por re­
colección de basuras; e) acceso a los centros de cuidado infantil. En fun­
ción de los temas de género, la atención pública de los niños constituye un
ejemplo ilustrativo de la contradicción entre la prioridad asignada a la in­
serción de la mujer en eÍ mercado laboral y el uso de los mecanismos de
selección de beneficiarios por parte de la Institución Pública para el Cuida­
do Infantil en Chile, la JUNJI.

Otras muestras de esta clase de contradicciones incluyen el rechazo de
aplicaciones para pensiones por invalidez que eran hechas por mujeres jefas
de familia, sobre la base del nivel de sus bienes materiales (Casilla 3). Otro
ejemplo es la exclusión de los beneficios maternales que sufrían las adoles­
centes embarazadas (Casilla 4), bajo el supuesto de que las adolescentes ten­
drían el apoyo de sus padres. Este supuesto es de la mayor preocupación en
el contexto chileno, tanto que diversos estudios han destacado la fuerte es­
tigmatización adherida al embarazo adolescente (Latorre et al., 1996).

En función de las implicaciones de políticas, los hallazgos mostraban la
necesidad de serios cambios en los instrumentos de medios de prueba (ficha
CASII), yen sus aplicaciones. Primero, se requeriría una menor focalización
en los bienes materiales, tales como televisor a color, refrigerador, calidad del
techo y otros parecidos. Segundo, para fortalecer y validar su poder, se de­
bería dar mayor énfasis a: a) las circunstancias actuales vividas por los pos­
tulantes (i.e, pérdida de un trabajo o enfermedad repentina); b) el grado de
precariedad del empleo, y sobre sus implicaciones en la inestabilidad del in­
greso de los postulantes; e) reconocimiento de la pobreza y desigualdad in­
trafamiliar, prestando atención a las necesidades individuales en la familia; e)
una capacitación más adecuada de quienes solicitan el instrumento.
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Casilla 3
Medios de Pruebas

cuestionamiento del alto énfasis en las posesiones

María, de 52, se encontraba en una situación muy vulnerable cuando se
dio su entrevista con el encuestador de CASo Ella carecía de toda fuente
de ingreso que no fuera la ayuda de sus hijos. Una enfermedad repenti­
na en su columna le impidió trabajar por sí misma. Separada de su es­
poso, ella no pudo obtener una pensión de él. Ella era responsable tan­
to de su hija mayor -la que padecía de una enfermedad psiquiátrica- co­
mo del hijo de aquélla. Ella solicitó una pequeña pensión, pero el pun­
taje que alcanzó con el test de tamizaje se consideró que era muy alto.

'El doctor me dio un papel para que yo pudiera tener atención gra­
tuita en el hospital y en el centro de salud. Yo vivo enferma. Estoyen­
ferma de los huesos, y él también me dio un papel para que la visita­
dora pudiera darme una pensión, ya que no puedo volver a trabajar.
Aún menos, ya que a mi toca cuidar de mi hija y su bebé... Ellos vi­
nieron a verme, ella me preguntó si acaso yo tenía una máquina la­
vadora -Sí, le contesté, '¿tiene usted una máquina centrifuga?' - Sí -, ¿re­
frigerador?, - Sí -, Muy bien señora, dijo ella, usted no tiene ningún
derecho a una pensión'.
María constituía un ejemplo de los postulantes que no estaban en con­

diciones de generar algún ingreso. Y como otras, ella se estaba convirtien­
do en peligrosamente vulnerable a causa de su enfermedad. En términos
de compromisos de políticas, este evento propio de la vida justificaba el
apoyo externo y ayuda, con el fin de impedir que ella fuera a hacer en la
pobreza. Sin embargo, las reglas y los métodos de selección de beneficia­
rios la excluyeron del apoyo externo debido a que sus condiciones per- .
sonales sólo fueron medidas en la forma de posesiones materiales.

Fuente: Clert (a publicar) Encuesta de Hogares en Submuestra.
Entrevista semiestructurada. Mayo 1998
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Casilla 4
Métodos de medios de prueba, exclusión de los

beneficios familiares y adolescentes embarazadas

Las adolescentes embarazadas, futuras madres adolescentes solteras,
que todavía viven en la misma unidad residencial de sus padres, como
allegadas, debido a que no están en condiciones de encontrar un lugar
para sí mismas obtienen un alto nivel de puntaje en la ficha CAS, en la
medida en que se les supone que se benefician del ingreso total de sus
padres. En muchos casos, esto las excluye directamente de los benefi­
cios maternales. Como dos funcionarios municipales lo expresaron:

Es difícil decirle a una jovencita de 14 ó 15 que el ingreso de su papá
y su mamá la perjudican, que ella no puede obtener el beneficio ma­
ternal ...Y es aún más difícil cuando usted oye en los discursos que las
adolescentes embarazadas tienen derecho a esto y aquello. Las mucha­
chas se sienten realmente mal cuando se dan cuenta que no obtendrán
el beneficio.

Autor: ¿Por qué ellas no pueden obtener el beneficio maternal?
Porque ellas son clasificadas como dependientes. Así en la encuesta

CAS, ellas son sumadas como parte de la 'unidad familiar' ( el grupo
familiar). Bien, esto es verdad, pero estamos hablando de una niña
embarazada que necesita un poco de apoyo aquí ...! Y es justo, sus
padres podrían ayudarla un poco, de alguna manera, algunas veces.
Pero algunas veces, sus padres también las rechazan, les dicen fuera
y así. Entonces, las muchachas vienen aquí, a nosotros, buscando
ayuda, a la municipalidad, pero aquí tampoco hay apoyo ...

Fuente: Clert (a publicar). Entrevistas semiestructuradas
con funcionarios municipales. Junio, 1998.

Grupos prioritarios

Otro hallazgo fundamental del estudio consistió en que muchos postu­
lantes podían ser rechazados porque no correspondían al grupo específico
que estaba siendo seleccionado. Esto planteaba serias implicaciones para la
focalización del gobierno en ciertos grupos 'vulnerables', lo que conduce a
ignorar la vulnerabilidad de otros. Tanto las mujeres como los hombres
eran afectados, aunque de maneras diferentes.

La mayoría de los encuestados que habían postulado para las cursos de
capacitación vocacional informaron sobre estas formas de exclusión, incluyén­
dose entre ellos, principalmente, a los hombres mayores de 40 años, la ma­
yoría desempleados, a quienes se les dijo que los cupos de los cursos que a
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ellos les interesaban estaban reservados para los jóvenes. Esto conducía a una
situación absurda en la cual las personas del grupo de edades entre 40 y 50
años eran excluidas del mercado laboral por las empresas, debido a la estig­
matización de la edad, por una parte, y de los programas de capacitación vo­
cacional del Estado, por la otra. Esto también planteó el tema de prioridades
conflictivas, en la medida en que la exclusión de los hombres de cuarentas
con respecto a los cursos de capacitación vocacional no representaba un buen
presagio para el énfasis del gobierno en el capital humano y en la inserción
en el mercado laboral, ambas, partes de su estrategia contra la pobreza.

En cuanto a las mujeres, inquietaban principalmente las mujeres casadas
que postulaban sin éxito al Programa para Mujeres Jefas de Familia. Esto
planteaba un crucial debate sobre políticas, el que aplicaba a Chile, pero
también a otros países de América Latina. La focalización de la pobreza en
las mujeres jefas de familia parecía ignorar que la pobreza femenina tam­
bién podía afectar a mujeres viviendo en familias con jefe masculino. Y al­
go interesante, las entrevistas con los funcionarios del SERNAM sugieren
que el gobierno se está dando cuenta de la importancia de estos aspectos,
y está considerando extender de alguna manera el Programa.

EXCLUSIÓN DE LOS DERECHOS Y DEL SISTEMA DE JUSTICIA

Negación de Derechos y Desventaja Social

Un enfoque de exclusión social requiere observar a aquellos que expe­
rimentan la desventaja social como personas que están dotadas de derechos
así como de necesidades". El análisis de la desventaja social desde tal pers­
pectiva multidimensional obligó a romper la acostumbrada separación -evi­
dente en tantos reportes oficiales de desarrollo- entre pobreza y negación
de derechos, entre los aspectos socioeconómicos y los político-legales. En
el caso de Chile, el proceso de democratización contribuyó a -y permitió­
que el tema de la ciudadanía y el del acceso desigual al sistema de justicia
regresaran a la agenda. La administración de Aylwin 0990-1993) estableció
un programa nacional de pequeña escala, dentro del Ministerio de Justicia
-el Programa de Acceso a la Justicia (PAJ)-, dirigido a mejorar la informa-.
ción de los pobres sobre sus derechos y la asistencia judicial". La Admi­
nistración Frei, en su primer trienio 0993-1996), incorporó al PAJ en el Plan
Nacional para la Erradicación de la Pobreza (PNSP) y extendió su cobertu­
ra. Sin embargo, la desaparición del PNSP en el segundo trienio, y un én­
fasis muy fuerte en el componente de inserción al mercado laboral, como

22. Para una discusión analítica sobre exclusión social y ciudadanía en el contexto latinoamericano,
véase Soja en este volumen.

23. Apoyado la más de las veces en intervenciones móviles, el PA] ha compensado útilmente las defi­
ciencias en los centros legales público, especialmente en las áreas rurales.
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parte de la estrategia de reducción de la pobreza, significó el detrimento de
otras áreas, entre ellas los aspectos judiciales. En el Programa Nacional pa­
ra Mujeres Jefas de Familia, esto se manifestó en la relegación del compo­
nente legal y judicial al nivel local. Esto significó que el SERNAM solo pu­
diera brindar su apoyo allí donde las municipalidades daban consideración
al tema de la asistencia legal y judicial",

Considerando los reportes existentes (Clert, 1996b:32-33; Correa el al.,
1993) y sobre todo los recientes hallazgos obtenidos en la comuna de Hue­
churaba, este artículo sugiere la importancia de mantener el tema del acce­
so al sistema judicial en la agenda contra la pobreza. Un argumento cen­
tral es que la negación de derechos que conduce a la injusticia a menudo
pareció tener un poderoso impacto en la desventaja social de las víctimas,
como lo sugirieron las historias personales de los entrevistados. Con rela­
ción a los temas del trabajo, tanto hombres como mujeres comúnmente re­
portaron injusticias generadas por las prácticas de los empleadores. Pagos
injustos, mucho más abajo que el salario mínimo, vacaciones impagas y
despidos injustos, entre las más mencionadas.

En función de los temas de género, la evidencia sugiere que la asime­
tría de las relaciones de poder era más extrema en el caso de las mujeres.
En cuanto al área de las pensiones alimentarias, los funcionarios involucra­
dos en los centros públicos de ayuda legal informaron sobre casos ilustra­
tivos en que las mujeres jefas de familia nunca podían obtener un pago
adecuado de la pensión alimentaria debido a que no tenían los medios pa­
ra sostener una acción legal. Como consecuencia, ellas no solo habían te­
nido que enfrentar una gran pobreza inmediatamente después de la sepa­
ración, sino que habían llegado a convertirse en vulnerables en el largo pla­
zo. El frecuente reporte de violación de los derechos a la pensión alimen­
taria confirmó la importancia del tema de la desventaja social de la mujer,
como se subrayaba en otros informes (Clert, 1996b:32-33). Además, y debi­
do a los existentes estereotipos sobre género, el marido había tenido el tá­
cito apoyo de la policía para tomar todas las posesiones de la familia, des­
pués de la separación de la pareja (Clert, 1996a, 1996b).

Con respecto al trabajo, algunas experiencias específicas basadas en gé­
nero deben ser subrayadas. Por ejemplo, los despidos injustos por razón de
edad afectan tanto a la mujeres como a los hombres, pero los despidos in­
justos debidos al embarazo afectan específicamente a las mujeres jóvenes.
Informantes claves confirmaron la violencia física y sexual infligida a las
mujeres por sus parejas masculinas o por los miembros de su familia, al
mismo tiempo que el estudio descubrió un área subinformada: la violencia

24. Fuente: informantes claves y entrevistas semiestructuradas.

277



practicada, principalmente sobre los hombres, por los Carabineros" y por
la Policía de Investigaciones.

Formas y factores de exclusión

En cuanto al acceso a los tribunales, los encuestados no identificaron co­
mo factor de exclusión a la falta de acceso a ellos, ni a los gratuitos "servi­
cios legales>. El centro legal" sí tenía métodos de selección de beneficia­
rios sobre la base de medios de prueba, pero los criterios que allí se utili­
zaban eran más flexibles que los del formulario C.A.S. Los informantes cla­
ves y las entrevistas semiestrueturadas identificaron tres factores principales
para no emprender acciones legales contra los autores de alguna injusticia:

• desaliento y resignación ante la cantidad de formularios a comple­
tar y requisitos a cumplir asociados con la máquina judicial, y con
respecto a la complejidad y duración esperada del correspondien­
te proceso;

• las deficiencias de las mismas leyes chilenas, lo que hace imposi­
ble a cualquier juicio; y esto ocurría principalmente en el ámbito la­
boral;

• Las asimétricas relaciones de poder entre víctimas y autores de la
injusticia. El emprender acciones legales contra carabineros no só­
lo se veía como dificultoso e irrealista sino que también como pe­
ligroso, por miedo a las represalias. En el caso de las instituciones
de gobierno o entidades privadas que habían cometido errores con
perjuicios, el centro legal había recomendado a los encuestados
conformarse desde el principio, debido a las "dificultades para re­
colectar de evidencias".

Para aquellos que habían logrado acceder a los tribunales, el aspecto crí­
tico era la pobre calidad del acceso. Más del 50% de los encuestados que
habían sido víctimas de alguna injusticia habían podido abrir un expedien­
te de juicio en contra de sus ofensores. Sin embargo, los datos cualitativos
sugirieron la necesidad de tomar en cuenta a otros indicadores, tales como
la eficiencia de la judicatura, particularmente en lo que se refiere a las tar­
danzas", y a su imparcialidad. Los entrevistados e informantes claves
también dieron informaciones precisas acerca de la corrupción de los

25. Policía.
26. Los que cubren asistencia y servicios judiciales; Le. asistencia de un abogado y concurrencia al tri­

bunal si es necesario. Una modalidad alternativa de intervención era provista a través del arbitraje.
27. Corporación de Asistencia judicial. Estos centros legales dependen del Ministerio de Justicia, pero

son independientes de los PAJ, los que no estaban implementados en Huechuraba.
28. Los largos procesos judiciales incluían, entre otros, el mínimo de un año para cualquier demanda

contra empleadores y reclamos sobre pensión alimentaria, y dos años, mínimo, para los casos en
juzgados del crimen.
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abogados de los demandantes o de funcionarios públicos influidos por
acaudalados acusados. Adicionalmente, los abogados que el centro legal
suministraba gratuitamente eran caracterizados como poco confiables. Esto
tenía que ver con el contexto más amplio de configuración del personal del
centro legal, el que principalmente se componía de practicantes con nin­
gún incentivo para un buen desempeño.

Dentro de este desolado cuadro, las mujeres reportaron algunas pocas
experiencias positivas. Mientras la ley lo permitía, la experiencia descrita en
la casilla 5 muestra cómo el positivo rol de instituciones contraactuantes, ta­
les como los centros de asistencia legal o el servicio de Inspección del Tra­
bajo podía compensar los desbalances en las relaciones de poder y prote­
ger a los ciudadanos en algunos casos. Más recursos en estas instituciones
y adecuados incentivos junto a reformas legales podrían generar una dife­
rencia decisiva.

Casilla 5
Compensando desbalances en las relaciones

de poder en el proceso judicial

Mariana, una mesera de 25 años, fue despedida por su empleador cuan­
do ella le contó que estaba embarazada. Su cuñada le recomendó que fue­
ra a la Inspección del Trabajo, donde recibió información y apoyo.

"Ellos me hablaron sobre mis derechos como trabajadora y como mu­
jer embarazada. Entonces yo empecé a defenderme por mí misma, ya
que vi que la Inspección... me apoyaba. La inspectora me ayudó con
todos los trámites y formularios. Ella gestionó mi reintegro al trabajo
hasta que salí por mi "prenatal".

Cuando ella regresó al trabajo, su empleador empezó a perseguirla,
tratando de hacer que renunciara, y hasta la acusó de ladrona. Esta vez
ella necesitaba la asistencia del centro legal, el que le suministró un abo­
gado. No se pudo obtener ninguna evidencia en contra de ella y enton­
ces ganó el caso, y también una indemnización. Su excepcional caso
mostró la exitosa combinación de apoyos de dos instituciones públicas,
la Inspección del Trabajo y el Centro Legal. Más que nada, los derechos
de Mariana estaban protegidos por la ley de licencia maternal, sin la cual
su caso no habría podido ni siquiera ser intentado.

Fuente: Cien Ca publicar). Entrevistas Semiestructuradas, Mayo 1998.
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EXCLUSIÓN DE LAS ORGANIZACIONES SOCIALES

Desventaja social y acceso a las organizaciones

El acceso a las organizaciones puede tener un impacto directo sobre la
pobreza y sobre el aislamiento social. Primero, permite el acceso a los re­
cursos simbólicos. Laevidencia existente sugiere que la participación en las
organizaciones ejerce un efecto psicológico positivo sobre las mujeres. El
compartir problemas y preocupaciones eleva la autoestima, reduce el aisla­
miento, y tiende a promover temas no necesariamente vinculados con los
objetivos del grupo, tales como la violencia familiar (Clert, 1996b:35). Se­
gundo, puede ayudar a la gente a dar un paso adelante en su experiencia
de desventaja social. Al conjuntar sus conocimientos y esfuerzos, ellos po­
drían tener grandes oportunidades de que sus intereses se reconozcan y se
satisfagan sus necesidades, esta idea ha sido particularmente enfatizada,
desde 1990, por el Gobierno chileno, lo mismo que por muchas municipa­
lidades, la de Huechuraba entre ellas. Con respecto a la política social, es­
te enfoque subraya la importancia que los mecanismos orientados por la
demanda tienen en la provisión de beneficios, ya sea a través de fondos so- .
ciales o programas localmente financiados, como aquellos para los mayo­
res o los incapacitados. Sin embargo, para ser eficaz, este enfoque exige a
las personas que se conviertan en parte de grupos organizados y, en lo po­
sible, legalmente reconocidos, con el fin de aplicar para ayudas financieras.
Más aún, hay evidencias que sugieren que las personas enfrentan un acce­
so desigual a las organizaciones sociales y, por lo mismo, a los recursos ma­
teriales que ellas pueden proveer.

Formas y procesos de exclusión

Estudios realizados han apuntado hacia los específicos obstáculos de gé­
nero para el acceso de las mujeres a las organizaciones sociales. Tales obs­
táculos incluyen, principalmente, restricciones de tiempo y espacio debidas
a las múltiples actividades de las mujeres y/o, a la oposición de la pareja
masculina", Si bien este artículo no niega la importancia de tales restricdo­
nes de género, las evidencias obtenidas en el microestudio desarrollado en
Huechuraba llaman a prestar más atención a los procesos que pueden ex­
cluir tanto a hombres como mujeres de los recursos de las organizaciones.

Los datos cuantitativos del estudio de Huechuraba sugieren que el acce­
so diferencial a las organizaciones sociales estaba marcado por variables dis­
tintas de las de género, como por ejemplo la condición de propiedad de la

29. Véase Sabatini (1995: 43) y su énfasis en el factor machismo.
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vivienda. En tanto que un significativo número de propietarios participaba
en varias organizaciones, muy pocos arrendatarios lo hacían en organizacio­
nes formales tales como las asociaciones vecinales, o las junstas de padres
y madres. Los arrendatarios tendían a involucrarse, particularmente, en aso­
ciaciones de autoayuda, y dentro de aquellas, en los comités de allegados.

De manera más amplia, los datos cualitativos proveyeron una cantidad
de posibles factores explicativos detrás de la exclusión de las organizacio­
nes sociales. Una pequeña fracción de encuestados, que no participaba en
ninguna organización, manifestó un general 'desencanto' con la participa­
ción, aunque esto no fue posteriormente explorado en el estudio. Otros, y
especialmente los encuestados más viejos, expresaron simplemente una ca­
rencia de tiempo y la gran carga que la partipación añadiría a sus rutinas
diarias. Más adelante, el estudio indagó, dentro de un tema subreportado,
las maneras en las cuales las organizaciones por sí mismas pueden excluir
y discriminar. Las entrevistas semiestructuradas con los líderes sociales y
miembros de las familias apuntó hacia dos actitudes y prácticas discrimina­
torias principales: a) el establecimiento de requisitos financieros y a los pro­
cesos más invisibles de discriminación o exclusión por medio de la estig­
matización. (Casilla 6).
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Casilla 6
Requisitos financieros y exclusión de las orgaoi7.aciones sociales:

Los Comités de Allegados

Los Comités de Allegados (personas o familias viviendo con otras fami­
lias bajo acuerdos precarios) es más probable que tengan éxito en la obten­
ción de viviendas de bajo costo para sus miembros si todos ellos tienen la
misma capacidad de ahorro. Julia, una secretaria de un Comité de allegados,
sugirió que algunas directivas (organismos de gobierno) les presionaban a
ellos para no dejar entrar a aquellas personas con insuficiente o precaria ca­
pacidad de ahorro. Todo el proceso de selección de membresía merece ser
citado en extenso:

V: Hay un mínimo que obtener en el esquema, nosotros éramos alrede­
dor de 50, pero esto era inútil debido a que estas personas ya sea que no
tenían el dinero o no estaban en condiciones de obtenerlo, e..), Por lo
tanto, comenzamos a eliminar gente.

Autor : Y, entonces, ¿Cómo seleccionaban ustedes a su gente?
V: Empezábamos por pedir dinero, ellos tenían que damos una cierta
cantidad de dinero, en un determinado plazo. Ibamos a cada una de las
direcciones que teníamos, explicábamos lo que estábamos haciendo e..).
Yal final, solo mantuvimos a 15 de los 50. Ellos fueron aquellos que real­
mente tenían el dinero y todos sus papeles en orden."

Autor: ¿Cuánto necesitaban ellos para ser seleccionados?
V: Nosotros pusimos un mínimo de $300.000 (US$600)·.

El status con respecto a la vivienda parecía ser el fundamento más fuerte pa­
ra la exclusión Algunos líderes sociales exhibieron actitudes discriminatorias
hacia los no-propietarios, por ejemplo, los arrendatarios, los allegados o los
cuidadores; Pedro lo puntualiza así:

'En la villa, muchos permanecían como inquilinos. Este es el por qué es­
ta población nunca avanzará, debido a que hay muchos cuidadores y
arrendatarios. El que es inquilino no le importa nada. e..). Lotes de alle­
gados, a ellos no les importa. Ellos no son propietarios, no vale la pena
trabajar para ellos.'

Al mismo tiempo, algunos arrendatarios se sentían discriminados en contra,
como Jorge y María:

J: Yo creo que ellos nos miran como inferiores (nos miran de menos),
porque ellos (la Junta) dice 'ellos son jóvenes, ellos ya deberían tener su
propia casa e..)'.
M. E....No, yo nunca requerí de la Junta, pero es porque tampoco tuve
acceso a ella. Una Junta de Vecinos nunca tomará en cuenta a los arren­
datarios, ellas solo atienden a los propietarios'

(') Más de cuatro veces el salario mínimo.
Fuente: Clert Ca publicar)
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PERCEPCIÓN DE LAS RELACIONES:

IMPLICACIONES PARA LOS AGENTES DE LAS

POLÍTICAS DE INCLUSIÓN SOCIAL3D

Esta sección final examina la experiencia y percepción de los participan­
tes con respecto a su distancia de las redes, los actores, las instituciones, to­
dos los cuales se supone juegan un papel importante en la reducción de su
desventaja social, conforme a la estrategia del Gobierno Central para la re­
ducción de la pobreza. Los apremios para este documento hacen imposi­
ble la presentación de un recuento detallado y comprehensivo de los ha­
llazgos. No obstante, a continuación se sintetizan los hallazgos críticos, y
sus relacionadas implicaciones de política.

El Hogar y los 'Contactos Cercanos'

Se podría argumentar que la exclusión de las redes horizontales, tales
como los 'contactos cercanos' choca con la exclusión respecto de otros re­
cursos más tangibles como los de las calificaciones sociales. Cuando la pro­
tección y asistencia del Estado es denegada, podría asumirse que, para la
satisfacción de sus necesidades, las personas se apoyarán en otros, ya sea
entre los de su familia o de su 'comunidad'. Sin embargo, la evidencia del
microestudio realizado en Huechuraba no encontró antecedentes fuertes
sobre las virtudes inclusivas comúnmente atribuidas a tales redes horizon­
tales. Algunos casos sugieren que el aislamiento social genera grandes difi­
cultades en el estar al frente de la diaria lucha por la supervivencia. No obs­
tante, el significado y naturaleza de las relaciones no puede entenderse co­
mo garantizado. En este sentido, esta investigación confirmó los hallazgos
sobre redes sociales realizadas en otros países latinoamericanos" cuando
subrayan la importancia y también las limitaciones de los así denominados
contactos cercanos, como los de parentesco, y los de parentesco ficticio,
como los amigos.

30. Las evidencias en esta sección fueron parcialmente extraídas de la encuesta cuantitativa, pero de
manera más significativa de las entrevistas semiestructuradas y del ejercicio participativo del
Diagrama de Venn. Derivado de los métodos de Evaluación de la Participación Rural (P.R.A., según
siglas en inglés), y basado en la esquematización de círculos. este ejercicio pregunta si existen
actores o instituciones diferentes que sean relevantes para los participantes en términos de su
capacidad de ayuda y/o, atención para ellos en períodos de problemas. Y también permite inda­
gar al interior de la atención percibida y de la capacidad de ayuda de estos actores e instituciones.

31. González de la Rocha (1993;1994); Roberts (1993).
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Las relaciones de hogar

La encuesta cuantitativa ilustró sobre las formas en que los hogares po­
dían dar respuesta a las necesidades insatisfechas, tales como la atención
de los niños o de los adultos enfermos. El 24% de los encuestados señaló
que otros miembros del hogar, distintos de ellos, se encargaban de los adul­
tos que requerían asistencia. El 29% de los encuestados con niños menores
de ocho años indicó que ellos confiaban en los miembros de la casa para
el cuidado de los niños. Y por contraste, solo el 8% dijo confiar en los cen­
tros de atención infantil, y únicamente el 6% refirió a los vecinos o amigos.
La mayoría de las personas entrevistadas consideraba a las relaciones en el
hogar -í.e. la pareja, el niño de mayor edad, o algún pariente allegado- co­
mo la fuente más importante y accesible de ayuda. Para la mayor parte de
los entrevistados con pareja, independientemente del género, la pareja era
usualmente la primera elección, mientras que para los encuestados solteros
o divorciados, la primera elección era algún pariente próximo allegado.

Familia, Parentesco ficticio, y Amistad

Los hallazgos asociados a las relaciones de familia fuera del hogar de­
mostraron serias limitaciones en sus capacidades de brindar cuidados. Si
bien los parientes no residentes en el hogar mantenían un relativo lugar de
importancia en la mente de muchos de los participantes, y aunque a veces
su apoyo era crucial para ellos, un tercio de los participantes aún conside­
raban a los miembros de la familia como distanciados y no confiables en
períodos de necesidad. Los hallazgos cuestionaron los supuestos sobre la
familia como un ambiente armonioso e indiferenciado.

Con respecto a la amistad, la mayoría de las percepciones de los encues­
tados sobre tales relaciones era que ellas dejaban de ser confiables en tiem­
pos de problemas". Además, en varios casos, las limitaciones estaban sin­
gularmente diferenciadas según el género. Las restricciones de movilidad y
tiempo de las mujeres, debido a sus múltiples tareas, restringían el tiempo
para las amistades. Como Margarita, una costurera, lo expone: 'Para mí, es
del trabajo a la casa. Mi mundo está aquí adentro. Lavar, planchar (. ..) y
después solo el deseo de irme a la cama...'

Las relaciones con los vecinos

Los hallazgos sugirieron una reevaluación de las relaciones espaciales
como un factor para facilitar la inclusión social. La mayoría de los partici-

32. Por ejemplo, Ximena no tenia amigos y argumentaba: 'Cuando de lo que se trata es pasarlo bien,
tú tienes muchos amigos. Cuando tú estás en problemas, simplemente los pierdes'.

284



pantes no consideraban a los vecinos en su constelación de relaciones, y
cuando sí lo hacían, generalmente las caracterizaban como distantes y sin
importancia. Algunos de los factores que explican tal percepción eran la fal­
ta de unidad en la comunidad, la vergüenza de pedir ayuda, y las carencias.
Las carencias parecían limitar la capacidad de los vecinos para cooperar in­
formalmente entre sí, en la medida en que ellos se encontraban sobrecar­
gados con las pesadas demandas de sus propias familias. Este hecho se da­
ba claramente en los vecindarios más deprivados de Huechuraba; esto es,
en los campamentos y en las poblaciones con viviendas de bajo costo.

Las Asociaciones de la Sociedad Civil

Organizaciones territoriales, organizacines de autoayuda,
y otros grupos sociales

Las asociaciones de vecinos (juntas de vecinos) son frecuentemente con­
sideradas como un 'espacio natural' de reunión y participación comunitaria
por parte de los tomadores de decisiones, y más de la mitad de los partici­
pantes sí integraban la 'Junta' en su constelación de relaciones. Aun así, una
gran mayoría de estos encuestados consideraban a esta organización como
alejada de ellos, y de poca importancia en lo personal" (véase los diagra­
mas de Venn). El estudio mostró una clara coincidencia entre las experien­
cias y percepciones de discriminación destacadas en la Sección 4 y las per­
cepciones de lejanía de las instituciones. Otros factores tenían que ver con
las percepciones de los encuestados acerca de la inutilidad de las Juntas.

Las asociaciones de autoayuda, tales como los Comités de Allegados, fue­
ron escasamente mencionadas por los participantes, pero varios pequeños
grupos sociales sí fueron referidos como fuentes de ayuda. Tal era princi­
palmente el caso de los participantes que habían sufrido el rechazo social
de otras asociaciones. Esto quedaba claramente visible en el caso de los dis­
capacitados".

Tiempo libre y organismos religiosos

Las asociaciones de tiempo libre no fueron del todo mencionadas como
fuentes de ayuda. En lo que se refiere a las asociaciones religiosas, la ayu­
da material real brindada por los cuerpos religiosos era variada, tanto en

33. La minoría de los encuestados que consideraron cercana a la Junta y que calificaron mejor su
capacidad de atención eran, ya sea, o parientes de algún miembro o del presidente de la junta, o
eran ellos mismos líderes sociales de alguna otra organización social.

34. Por ejemplo el caso de Luis, presidente de un pequeño grupo de adultos físicamente discapacita­
dos. Ilustró el círculo virtuoso de una alta posición en una organización, el acceso a la informa­
ción, redes y calificaciones sociales.

285



términos de importancia como de acceso". La asistencia material incluía
contactos para trabajos ocasionales (poloiuos), y, en el caso de la Iglesia Ca­
tólica, la recepción de cajas de víveres durante la Navidad. Para aquellas
personas que se encontraban en una situación desesperada, este tipo de
ayuda era vista como de gran importancia, aunque todos lamentaban su
irregularidad e informalidad.

ONG, fundaciones y organismos de caridad

Los hallazgos sugirieron que debía tenerse cuidado con la confianza en
Estados que no fueran de bienestar, a través de las ONG y los organismos
de caridad. Estas instituciones fueron escasamente mencionadas como fuen­
tes de ayuda en tiempos de problemas. Entre los posibles factores que man­
tienen esta ausencia, el estudio destacó la pequeña presencia de las ONG
en la comuna, pero también de la existencia de prácticas financieras discri­
minatorias en algunas de ellas. Otro de los temas señalados por los intre­
vistados fue la vergüenza. Algunos de los encuestados consideraban la ayu­
da de la municipalidad como una autorización, un derecho del ciudadano
(véase Sección Cuatro), mientras que el recurrir a la caridad lo veían como
una disminución de dignidad y status. No obstante, las ONG y las funda­
ciones parecían tener una particular importancia para aquellas personas o
parientes que habían sufrido exclusión -más allá de sus distinciones-, y que
no podían acceder fácilmente al sistema formal del Estado, como es el ca­
so de los discapacitados.

Organismos Estatales: La importancia del Trabajador Social
como un hallazgo clave

Los trabajadores sociales no gozan de preocupación en el discurso del
gobierno chileno sobre reducción de la pobreza, en parte debido a que se
les asocia con un enfoque 'paternalísta' que el mismo gobierno procura su­
perar. Ellos son con frecuencia ignorados y, consecuentemente, quedan
fuera de las asignaciones de recursos.

Sin embargo, el estudio realizado en Huechuraba sugirió una reconside­
ración de esas percepciones y prioridades. Conforme a las percepciones de
los entrevistados, captadas en los Diagramas de Venn, el trabajador social
representaba la fuente de ayuda más importante y accesible para la mitad
de los participantes, y esto a la manera de un significativo miembro del ho­
gar. Evidencias de esa importancia fueron también indirectamente indica­
das por la encuesta cuantitativa, las que mostraron que el principal motivo
para visitar la municipalidad era el de concurrir al Departamento de

35. Solo ocho de los 24 participantes representaban organismos católicos y evangélicos en un círculo.
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Atenci án social (véase la Fig ura 2) . El perso na l de esta unidad se co m po ne
esencialmente de trabajadores socia les. los q ue se ocu pan p rincipa lm .nte
de la info rmació n y posrul ac io ne a los be neficios sociales. I o o b tunre. d ,­
he cu futi zarsc que el trabajad or socia l e ra e l inte rmed iar io e ntre el be nefi­
.iarto potenc ia l y los be ne ficios o iales.

Fi1,,'l.Jr<1 2
lo tivos para visitar la municipalidad

4%

o Atención SOCIal (2) Organización D Asuntos Laborales D Otros

11 !'rl'gunla pkuue.ula a ~2 e ncuestados de 88
2) lnf mn.ui ón. po -tula ti ón a beneficios so ciale s . ayud a social en ge ne ral.
Fuenn- : Cie n ( :1 puhli(~ll ) Encuesta de Hogares

No se pu do alc anza r co nclusio nes de finidas ace rca de la influ .ncia de
.~(;Il('ro sobre las percepcion es de los traba jado res soci ales. Por c íe..rto, alg u­
nas pare jas mostr a ro n cla ras di fere ncias de perc epción, en la q ue los hom­
bres L' .peri rn enraban m ás ren u .ncia a trata r con cua lquier pro .cd imiento
buroc r ático relaci o nado co n e l bie nesta r de la fam ilia . in e mbargo , e n ot ras
parej as . los hombres -y e pecialmenre aq uell os q ue se encontraban desem­
plea dos- se se nt ían más 'e rGlI1OS a l tra ba jad o r so ial q ue lo que s . sc ntia
su pare ja fe me nina . Y algo mu y im portante, la a ces ib ilidad a los traba ja­
dores socia les fue subrayada po r mu chas de las personas q ue e nfre ntaban
el a isla m ie nto y s ituacio nes e xtre mas de desve nta ja socia l. Estas pL'rso nas
Se se ntía n escuchadas , tra tadas y o rientadas co n respe to . I ás aún , los tra ­
ha jadorc: so 'ia le a m 'nud o co ns titu ían un pue nte , un vínculo e ntre e llos
y la.' insti tucione: ca lificadoras .

Con respecto a las más alt as a ut irida des loca les ( los fun cio na rios muni­
cipales y la a lcaldesa) . e llos apa recen como d istantes y des ligados de los
encues tados. e n agudo co nt ra te con la perce pción sobre los traba jado res
socia les. Algunos de los e ncuesta dos . í re co nocían el poder de decisió n de
la alca ldesa y por tant o su im portancia . Au n así , la ma yo ría sim ple me nte la
veía como 'ina lcanzable'

Con todo, algu nos casos sugieren que la ntenibresia eu. () el liderazgo de
/11/(/ organlzaci ón so .ial baciau m ás accesibles u este tipo de ugel/tes, y. de
ahí. pote ncialme nte más útil. Ilustrativa fue la co mpa rac ión entre e l es q uema
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de los presidentes de campamentos y los comunes pobladores del campa­
mento. Y algo muy interesante es que hallazgos similares se obtuvieron
con respecto a las autoridades centrales, en la medida en que los líderes
sociales reconocieron que ellos enfrentaban menos barreras que sus com­
pañeros residentes de Huechuraba.

CONCLUSIONES E IMPLICACIONES DE POLÍTICAS

Temas Analíticos

Este artículo ha entregado evidencia empírica obtenida de datos cuanti­
tativos y cualitativos que contribuyen al entendimiento de tres cuestiones
principales:

• La naturaleza multidimensional del enfoque de exclusión social. La
falta de acceso a los bienes tangibles Ce intangibles), combinada
con una identidad social estigmatizada, las limitadas oportunidades
de inserción en el mercado de trabajo, y el precario acceso a la in­
formación, y la limitada participación en organizaciones, son todos
factores que interactúan en el principio del proceso de exclusión
social.

• Los hallazgos resaltan la importancia de los aspectos institucionales
en lo que hace a la exclusión social. La investigación identificó me­
canismos institucionales que van desde los reglamentos formales
--como los procedimientos de definición de beneficiarios- hasta re­
glas no escritas para la selección en la entrevista de trabajo.

• Al mismo tiempo, el estudio identificó las prácticas discriminativas
y excluyentes por parte de las organizaciones sociales, incluyendo
a las asociaciones de autoayuda y a los agentes del Estado. Otro as­
pecto importante de la agencia apuntó a las percepciones de los
participantes con respecto a la distancia de otros actores e institu­
ciones que se suponía que debían jugar un rol importante en la
atención y protección de ellos. De manera muy significativa, las
prácticas excluyentes de los agentes, y las desiguales relaciones de
poder en las interacciones personales, a menudo parecían estar en­
clavadas en procesos institucionales estructurales dados por la le­
gislación, desde la pobre composición del personal de los centros
legales hasta los métodos de política social, tales como la aplica­
ción de rígidas reglas de definición de beneficiarios.
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Conclusiones Generales sobre Políticas

Las conclusiones sobre políticas planteaban serios desafíos para la estra­
tegia del gobierno chileno contra la desventaja social. Tales conclusiones
no solo cuestionaban ciertos métodos y prioridades aplicados a políticas so­
ciales, sino que también a algunas de las percepciones y supuestos que se
habían mantenido como los más importantes hasta entonces. Ya se habían
alcanzado logros muy serios en la reducción de todos los niveles de pobre­
za. A pesar de ello, la lucha por una mayor igualdad y la inclusión social
requeriría reformas adicionales.

Con relación a los temas de género, esta monografía sugiere que las po­
líticas de inclusión social tienen que reconocer la heterogeneidad que se da
entre las mujeres que están sometidas a procesos de exclusión y discrimi­
nación. Se mostró que la exclusión basada en género interactúa con el ha­
jo nivel de ingreso y con la estigmatización, unida a otros elementos de la
identidad social, tales como la condición de la vivienda, el lugar de residen­
cia, la apariencia física y la edad.

Al apuntar a las reglas y prácticas excluyentes que convierten a la mu­
jer en más vulnerable a la pobreza, este artículo ha destacado las limitacio­
nes de un enfoque de grupo-objetivo para afrontar la desventaja social fe­
menina. Se mostró cómo las más amplias reformas en las instituciones del
mercado de trabajo, en la calidad de los servicios sociales públicos y en el
sistema judicial podrían promover un verdadero cambio para las mujeres
que viven en desventaja social. Si los diseñadores de políticas y sus ejecu­
tores adoptaran un marco integrado de exclusión social, ellos podrían avan­
zar más allá de los programas sociales que se focalizan en las mujeres, co­
mo si ellas fueran la solución del problema.

Sin embargo, tal oportunidad se perdería si se asumiera a una perspec­
tiva de exclusión social como un substituto de un riguroso análisis de gé­
nero. Las experiencias en Chile y en otros países latinoamericanos han mos­
trado cuánto más prometedor es pensar en los hombres y las mujeres que
enfrentan la exclusión como cuestiones 'de género', que pensar en ellas
como cuestiones 'neutrales'.

Conclusiones de políticas específicas

Repensando las políticas de inclusión basadas en el trabajo

Se pueden destacar cuatro temas de políticas relevantes. Primero, el es­
tudio sugiere que no era eficaz definir en categorías rígidas a los beneficia­
rios de los programas de inclusión social basados en el trabajo. Y también
llama a una mayor consideración sobre el precario empleo de los hombres,
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y respecto a la discriminación basada en la edad de las mujeres y hombres
en el grupo etáreo de 45 a 64 años. Segundo, sugiere claramente que las po­
líticas de inclusión basadas en el trabajo solo pueden promover el cambio
social cuando se focalizan en la calidad de la inserción en el mercado labo­
ral, como es el caso en el Programa Nacional para MujeresJefas de Familia".
Tercero, los bajos salarios mínimos, el extendido empleo casual -negacíones
de los derechos al trabajo y prácticas de contratación excluyentes- ponen en
cuestión los enfoques residuales hacia políticas sociales en esta área. Cuar­
to, la falta de atención a los sutiles procesos de exclusión relacionados con
los modelos de apariencia física, lugar de residencia o edad, subrayaron la
necesidad de campañas de información y de incentivos para las empresas,
en un intento de actuar en contra de los procesos de estigmatización en las
prácticas de contratación.

Mejorando el acceso a Servicios Sociales de Calidad y Redes de Seguridad

En el nivel urbano, las políticas de inclusión social deberían reconocer
el diferenciado acceso a los servicios sociales no solo entre el área metro­
politana y las áreas periféricas, sino que también dentro de las áreas peri­
féricas. El reto para las autoridades urbanas locales involucra mayor movi­
lidad en la actual dispensa de servicios. El combate a la exclusión social re­
quiere estar más cerca de la gente. En el largo plazo, la planificación urba­
na local debería asignar prioridad a las interconexiones de las comunas pe­
riféricas. Otras recomendaciones adicionales sobre políticas, para las auto­
ridades locales incluyen: a) la implementación de una eficaz estrategia de
comunicación, ya que la falta de información apareció como un gran fac­
tor de exclusión; b) horarios más flexibles del tiempo de trabajo en las ins­
tituciones calificadoras, como las oficinas o servicios municipales, de mane­
ra que se acomoden a las personas, en vez de forzarlas.

La investigación también destacó desafíos estructurales. Primero, las po­
líticas de inclusión social deberían incluir el mejoramiento de la calidad de
los servicios sociales públicos, sobre un piso tanto de justicia social como
de igualdad de género. Las mujeres tienden a ser las víctimas primarias de
los pobres servicios, debido a su gran involucramiento en el bienestar de
la familia. Con todo, debería crearse la convicción de que los mejoramien­
tos en la calidad no llegarán muy lejos si la conciencia de género no es pro­
movida entre los ministerios sociales.

Segundo, debería promoverse mayor interés en las prevenciones contra
la pobreza y en sus correspondientes implicaciones de políticas. La asigna­
ción de prioridad hacia los extremadamente pobres parece conducir al

36. Para un examen posterior del Programa de Mujeres Jefas de Hogar a la luz del enfoque de
exclusión social. véase Clert 0996a; 1998).
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descuido de aquellos que caen justo sobre la línea, pero que permanecen
expuestos a serios procesos de exclusión, tales como los excluyentes siste­
mas de tarifa por servicio en el ámbito de la salud. Las prioridades deben
ser cuidadosamente revisadas de manera de prevenir su caída en un círcu­
lo vicioso de daños, debido a la falta de atención médica, en vez de consi­
derarlas en sus riesgos subsecuentes.

Tercero, la investigación ilustró algunos de los inconvenientes de los
medios de prueba y de la definición de beneficiarios cuando ellos no son
utilizados con otros instrumentos de política que aseguren la inclusión so­
cial. Esto también planteó un debate crucial sobre políticas con respecto a
la calificación para los servicios sociales y la necesidad de asignar recursos
con más eficiencia y justicia.

Mejoramiento del acceso al sistema judicial

La evidencia presenta aquí exigencias para una reconsideración de la
importancia que se le da al acceso al sistema judicial dentro de de la estra­
tegia antipobreza del gobierno. La negación de derechos que conduce a la
injusticia, con frecuencia parece tener un fuerte impacto en la desventaja
social de las víctimas. En términos de género, tanto las mujeres como los
hombres estaban sujetos a estos procesos, pero de manera diferente, como
en el caso de las disputas sobre pensiones alimentarias para las mujeres. La
evidencia también sugiere que la asimetría en las relaciones de poder en­
tre las víctimas y los responsables de las injusticias se ve a menudo refor­
zada en el caso de las mujeres. Este artículo presiona por acciones más
fuertes del Estado dirigidas a mejorar el acceso a los tribunales. El positivo
rol de las instituciones que contraactúan, como los centros legales o el ser­
vicio de inspección del trabajo, mostraron cómo pueden ellas compensar el
desbalance de las relaciones de poder y proteger a los ciudadanos en algu­
nos casos. Más recursos en estas instituciones, incentivos apropiados y re­
formas legales podrían contribuir al cambio.

Dando más consideración a las posibles desviaciones
del enfoque orientado a la demanda

La evidencia primaria sugirió la necesidad de una cuidadosa reconside­
ración del enfoque orientado por la demanda según se practica, ya que de­
ja pocas opciones a las personas que, ya sea que estaban impedidas de ac­
ceso a las organizaciones sociales debido a las prácticas excluyentes de esas
organizaciones, o debido a que las mismas personas carecían del capital so­
cial requerido para participar.
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Cuestionando los supuestos sobre la capacidad
de atención de los agentes para la inclusión social

Este ensayo cuestionó los supuestos del gobierno sobre la importancia
de ciertos agentes, y la subsecuente prioridad asignada a ellos en la lucha
contra las desventajas. Y esto se refiere tanto a la importancia como a las
limitaciones de los así llamados contactos cercanos, tales como los de los
parientes allegados o los de los amigos. El papel de las redes de autoayu­
da y de apoyo mutuo también fue cuestionado. Además, sugirió tener
cuidado con la confianza en estados carentes de bienestar a través de las
ONG y los organismos de caridad.

Con respecto a los funcionarios del Estado, el ensayo propone una re­
consideración sobre las percepciones y prioridades asociadas a los trabaja­
dores sociales. Su importancia y accesibilidad en períodos problemáticos
fue un factor subrayado por la mayoría de las personas que encaraban un
aislamiento y situaciones extremas de desventaja social. Más aún, frecuen­
temente ellos constituían un puente entre las personas y las instituciones
calificadoras.

Aspectos metodológicos

La combinación de indicadores de exclusión tanto cuantitativos como
cualitativos probó ser esencial en la captación de las múltiples dimensiones
de la exclusión social y de sus complejas interacciones. La triangulación de
los datos a través de la encuesta de diferentes unidades de análisis también
fue muy útil. Debe hacerse notar que el potencial de la perspectiva de ex­
clusión social se confirmó por las entrevistas en el nivel del gobierno cen­
tral: los entrevistados destacaron la necesidad de marcos más amplios de
análisis para diseñar e implementar políticas y programas sociales más in­
clusivos.
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ANEXO
PERCEPCIÓN DE LA IMPORTANCIA Y ACCESIBILIDAD
DE LOS DIVERSOS AGENTES DIAGRAMAS DE VENN

DE ARTICIPANTES SELECCIONADOS

APENDICE 1
IMPoRTANCIA PERCmIDA y

ACCESmILIDAD DE WS DISTINTOS AGENTES

DIADRAMAS VENN DE PARTICIPANTES SELECCIONADOS

Lista
DI. Gonzalo
D2. Mariana
D3. Teresa
D4. Myriam, Campamento Jesús Obrero

Simbología:

Agentes estatales, instituciones ••••••••••••••
Miembos de la familia • • • • • • • • ••
Familiares fuera del hogar - - - - -
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DI. Gonzalo/Compañero de Mariana. Ver D2.

1­
Esposa

• ••••• •
• 1 •• • •• Alcalde _
• •••••••

2­
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--,
2-

Familia ..-1--.
/ " \

J
/

Gonzalo
(Esposode

Mariana

•••••
•• 1. ••
• Trabajador •
• S' I •• ocia •

••••••
Fuente: Venn Diagram Exercise (Clert, En prensa)



D2. Mariana/Compañera de Gonzalo (DI).
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D3. Teresa, Secretaria del Comite de Allegados

rr-.<:»
•••••• •

: 5. Oficiales !t.
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•• Director 1 :
• ••••••
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de Salud

2.
Iglesia

2. Trabajadores
Sociales

Teresa 1. Madre



D4. Myrlam, Campamento Jesús Obrero.
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